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Capítulo 1


 


—¡Váyase
al infierno! ¡Renuncio!


—¡Genial!
¡Así no veré más su cara de gallina espantada!


—¿Yo
gallina espantada? Es un... ¡Mala persona!


—Ya
sabe dónde está la puerta, no pienso perder más tiempo hablando con una
limpiadora.


La
mujer horrorizada ante el comportamiento de aquel tipejo despectivo y
egocéntrico, agarró su bolso, tiró las llaves de la mansión a una mesita junto
a la puerta y se marchó dando un sonoro portazo.


 


Robert
se miró al espejo, era alto, tenía unos bellos ojos verdes, pelo negro, ni
corto, ni largo, le gustaba dejar que su flequillo colgara rebelde, era guapo,
la verdad, y le daba igual parecer narcisista.  No obstante, reconocía que
debido a su carácter, estaba condenado a estar solo el resto de su vida, no
podía evitarlo, odiaba a la gente. Todos le parecían unos seres insulsos a los
que solo les movía la avaricia y los malos sentimientos. 


Agarró
el móvil y marcó el número de la agencia de trabajo temporal, ya era la novena
empleada de hogar que se largaba. Todas eran un incordio, siempre charlando,
cantando, ¡no podían hacer su trabajo en silencio! Ellas no comprendían que era
escritor y un escritor necesita silencio para poder escribir.


—Sí,
Robert Dauson. ¡No, no me ponga en espera! Hija de... (lo puso en espera)


—Señor
Dauson, esta tarde le enviaremos a una persona para que pueda entrevistarla.


—¿Esta
tarde? Son las nueve de la mañana, ¿cómo piensa que voy a almorzar, si nadie me
hace la comida?


—Vaya
a un burguer o encargue comida.


Robert
colgó y gruñó, él no comía basura. Lanzó el móvil sobre el escritorio de madera
y caminó hacia el pasillo, bajó las escaleras y gruñó. No tenía ni idea de
cocinar, lo más cerca que había estado de hacerlo, fue una vez que calentó unas
salchichas en el microondas y  le echó mayonesa después. 


Abrió
el frigorífico y se quedó mirando, como haber, había de todo, carne, pescado,
fruta, verdura…, pero no tenía ni idea de qué comer, se veía comiendo un par de
tomates con sal y pan. 


Cerró
la puerta y abandonó la cocina, debía empezar a escribir su próxima novela y no
tenía la menor inspiración, ni una palabra, nada. Subió las escaleras y se
frotó la frente. Sentía que estaba decayendo, ya no era capaz de escribir como
antes. 


Se
acordó de los eventos literarios, las lectoras eran insoportables, de hecho, lo
que más odiaba era las firmas de libros. Tener que aguantar todas sus chorradas
sentimentales... Él escribía para sí mismo, no le importaba lo más mínimo que a
ellas les gustaran sus libros. ¿Me encanta su libro tal? ¿por qué mató a tal
protagonista? No podía con esas cosas, pero... ¿qué les importaba a ellas?
Escribir no era lo que en un primer momento pensó que sería. Él solo deseaba
encerrarse en su despacho, sacar cada historia de su mente y volcarla en el
portátil. Después, con el dinero ganado, viviría bien, y sobre todo, se
mantendría lejos de cualquier contacto humano. 


La
romántica le interesaba porque en su mente todo cuadraba, nada que ver con la
realidad. Tuvo un par de novias y fue un desastre, solo pensaban en gastar su
dinero y en la cama eran de lo más aburridas, una muñeca hinchable le habría
dado el mismo resultado con menor coste económico. Sonrió solo de pensarlo, ya
podía avanzar más la tecnología y crear mujeres robots a las que programar. 


Sobre
el papel, conquistar era divertido, pero en la vida real, le aburría solo
pensar en ser atento, romántico, divertido, sociable... ¡Puaaaaggg! Si de él
dependiera, la raza humana se extinguiría, ya ni el sexo le atraía.


 


Pasó
la mañana, al final encargó una pizza que no estuvo tan mal después de todo.  Dio
un mordisco a una porción y se quedó mirando la cocina, era enorme, repleta de
armarios, muebles con cientos de cajones, la isleta central estaba equipada con
lo último en tecnología, un frigorífico de dos puertas de color gris metalizado
que tenía hasta televisión y un mini ordenador que te iba diciendo lo que había
que comprar. ¡Lástima que no supiera cocinar! A un lado del rincón norte había una
mesa con seis sillas, todo de color crema y de aspecto sofisticado.  Dejó a un
lado la pizza y se marchó a su despacho, debía seguir escribiendo. ¿Seguir
escribiendo? Había escrito diez páginas y las había eliminado, nada le
interesaba lo más mínimo, sentía que la trama no estaba bien, algo fallaba, no
fluía.


 


Estaba
escribiendo cuando escuchó el timbre de la puerta, de mala gana se levantó del
sillón y dejó su despacho. Bajó las escaleras lo más rápido que pudo y se
apresuró a abrir la puerta.


Contuvo
el aliento, aquella mujer no era la típica persona que le mandaba la agencia. Su
pelo castaño  caía hasta el hombro, sus ojos negros le intimidaban y su aire de
tristeza le abrumó.


—Señor
Dauson, soy Brooke, me envían de la agencia.


—Sí,
claro, pase. —respondió Robert con un tono cordial que hasta a él le
sorprendió.


Los
dos pasaron al salón, Brooke se sentó en un sillón de tres plazas y se quedó
mirando la decoración sobria. Paredes empapeladas con estampados rancios,
cuadros antiguos que le recordaban al museo de su ciudad natal, cortinas rojas
con visillos blancos, suelo con moqueta verde, en fin,  un horror.


Robert
se sentó en un sillón, frente a ella, sacó su pipa y se la llevó a la boca,
aunque no llegó a encenderla, en realidad no solía fumar mucho, pero era una
manía que le tranquilizaba. Miró a Brooke nervioso, no le hacía gracia sentirse
así y menos por alguien que trabajaría para él.


—Aquí
tiene mi currículum.


Robert
lo cogió y se estremeció al rozar su pequeña y suave mano, algo que le molestó.
Miró el currículum con aburrimiento, lo típico, una derrotada que sobrevivía
como podía con trabajos de mala muerte. 


—¿Sabe
cocinar?


—Sí,
soy buena cocinera.


—Ya
veremos.—replicó Robert con tono áspero—. No sé si se lo habrán dicho, soy
escritor y necesito que la casa esté en el mayor silencio posible.


—No
es ningún problema para mí.—respondió Brooke nerviosa, necesitaba el trabajo,
sus dos hijos dependían de ella y en esos momentos su hijo acababa de superar
una grave enfermedad que le había dejado su cuenta bancaria en números rojos.


—¿Cuándo
puede empezar?


—Ahora
mismo, si quiere. —respondió Brooke con timidez.


—Limpiará
la casa, preparará la comida y me dejará preparada la cena, cogerá el teléfono
y abrirá la puerta, no quiero que nadie me moleste si no es una urgencia.


—¿Qué
tipo de urgencia?


—Que
explote la casa o estalle un volcán y la lava llegue a este barrio. —gruñó
Robert.


Brooke
soltó una carcajada, pero ante la cara de espanto de Robert, se llevó la mano a
la boca y se puso colorada. Era un hombre joven y atractivo, nada que ver con
los señores para los que había trabajado en otras ocasiones. 


—¿Cuál
sería mi horario?


—No
necesito que cumpla ningún horario, haga sus labores y márchese, le pagaré
igual, tarde más o menos horas. 


Brooke
sonrió al escuchar eso, podría trabajar duro y así tener más horas para cuidar
a sus hijos y ocuparse de su casa. 


Robert
sacó unas llaves del bolsillo de su pantalón y las dejó sobre la mesita de
cristal que los separaba, se levantó del sillón y se marchó, no perdería más
tiempo con ella. 
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Subió
las escaleras y regresó a su despacho, bordeó el escritorio y se dejó caer pesadamente
en su sillón. Resopló y miró la pantalla del ordenador, ni siquiera había
conseguido escribir el título, otra vez lo había borrado todo,  en el fondo, el
título era lo de menos, siempre podía elegirlo al final. Llevó las manos hasta
el teclado, pero antes de que sus dedos se acercaran a las teclas, se detuvo en
seco y se recostó en el sillón. Era inútil, no tenía nada en mente, la
inspiración se marchó y bien lejos. Miró hacia la ventana y se quedó
contemplando el atardecer, pensó en Brooke, ¿tendría marido?, ¿hijos? Igual se
lo había dicho, pero no lo recordaba. ¡Baaag! ¡A quién le importaba! No estaba
mal, un polvo sí que tenía, pero poco más, era una mujer muy sencilla, y seguro
que tenía una autoestima por los suelos. Para él, no era más que una fregona,
jamás se fijaría en alguien así.


Se
asomó a la ventana y contempló el jardín trasero, éste estaba dominado por un
laberinto de setos que él había ordenado crear. Recordó lo que se divirtió el 
día que llevó a su antiguo agente literario hasta el centro y luego, usando un
pasadizo secreto, lo abandonó a su suerte, cuatro horas tardó en salir.


Tras
el laberinto, había una pequeña casa en la que se alojaba su equipo de
seguridad, más de diez hombres se turnaban a diario para velar por su seguridad,
día y noche. Ese era el precio que tenía que pagar por ser una estrella, vivir
en una cárcel de oro, sin poder confiar en nadie.


La
mansión estaba delimitada por un muro de ladrillo rojo, de unos tres metros,
con terminaciones en afilados hierros puntiagudos, había cámaras por todos
sitios y la puerta era custodiada por dos hombres armados que se encargaban de
filtrar las escasas visitas que recibía.


Pasaron
las horas y sus dedos no se acercaban a las teclas, parecía como si éstas le
provocaran alergia. Escuchó a la chica decir algo, seguramente se estaría
despidiendo, como si a él le importara algo esas chorradas.


 


A
la mañana siguiente, abrió los ojos y levantó la cara del teclado, otra noche que
se había quedado dormido en el despacho, intentando escribir una novela
absurda. A ese paso, se le quedarían grabadas las letras del teclado como un
tatuaje en su ya demacrada cara.


—Si
le parece bien, pasaré la aspiradora en el salón. —informó Brooke.


Robert
dio un respingo y se cayó del sillón, no la esperaba, ni siquiera sabía qué
hora era.


—¡Está
loca! ¿cómo entra aquí, sin hacer ruido? Casi me da un infarto.


—Lo
siento, pensé que sabía que estaba aquí.


—No,
no lo sabía, es tan silenciosa que voy a tenerle que poner una campanilla
colgada del cuello.


Brooke
soltó una carcajada, y una vez más, tuvo que contenerse ante la expresión de
desagrado de su jefe.


—Pase
la aspiradora, no voy a escribir ahora.


Robert
se ajustó la ropa, pensó en cambiarse, enfundarse su pijama y la bata, total,
no iba a salir a ningún sitio, seguiría intentando escribir.


 


Minutos
después, entró en la cocina y se quedó mirando por la ventana, su jardín estaba
muy cuidado, los rosales formaban mosaicos en el jardín delantero, delimitando
la zona pavimentada con losetas grises que debería ser usada para aparcar los
coches de las personas que lo visitaran, pero a él nadie lo visitaba.


—¿Quiere
que le prepare el desayuno antes de pasar la aspiradora?


Robert
dio un respingo, desde luego, aquella chica parecía dispuesta a acabar con él.


—Sí,
un café y una tostada con mantequilla y mermelada de fresa.


Brooke
asintió con la cabeza y se dispuso a prepararlo todo. Agarró la cafetera,
colocó un filtro y vertió en él el café, comprobó el nivel de agua y la puso en
marcha. Buscó el tostador en los compartimentos de la encimera y no tardó en
hallarlo junto a una plancha para carne. Lo colocó sobre la isleta central y se
giró para coger el pan que había comprado esa misma mañana.


—¿Qué
está escribiendo?


Robert
la miró con desagrado, no le gustaba hablar de su trabajo y menos con el
servicio, odiaba las confianzas.


—Mire
Brooke, no somos amigos, limítese a hacer su trabajo. —contestó Robert con
despotismo.


Brooke
se puso colorada y bajó la mirada dolida, por su hijos, se veía muy a menudo
obligada a sufrir ese tipo de tratos humillantes. Nadie quería hablar con el
servicio, parecía como si temieran que les fuera a contagiar algo.


Robert
se sentó en el banquillo, junto a la isleta, y se retorció incómodo, por alguna
razón le remordió la conciencia haberle hablado así, nunca pensó que tuviera
conciencia.


—No
estoy escribiendo nada.


Brooke
lo miró sorprendida por ese cambio en su tono, al parecer no era tan capullo al
fin y al cabo, tenía algo de educación.


—¿Bloqueo
del escritor?


—¿Sabes
lo que es eso? —preguntó Robert sorprendido de que una “fregona” comprendiera
esos términos.


—Sí,
soy una gran lectora. No tengo mucho tiempo para leer, los niños no me dejan un
minuto. En fin, no quiero aburrirle con mis cosas, estoy segura de que su vida
debe ser mucho más emocionante que la mía.


—Últimamente
lo más emocionante que me ha pasado fue un día que vi por la ventana cómo el
cartero corría perseguido por el perro del vecino.


Brooke
se rió divertida, sacó el pan del tostador y comenzó a untarlo con mantequilla.


—Todo
el mundo cree que los escritores vivimos en mundos de fantasía y opulencia.


—Su
casa no es precisamente pequeña y no todos viajan por el mundo haciendo
presentaciones y firmando autógrafos. Usted es muy famoso.


—¿Me
conoce? —preguntó incrédulo.


—Sí,
he leído todos sus libros, aunque reconozco que los leí porque una amiga me los
pasaba, no tengo mucho dinero para gastar en ocio.


—¿Y
qué le han parecido?


Brooke
hizo un mohín, como si dudara si contestar a esa pregunta. Le acercó el café y
el plato con las tostadas.


—Disculpe
señor Dauson, tengo que pasar la aspiradora.


Robert
se quedó sin palabras, esperaba una respuesta y aquella chica le había dejado a
dos velas y con la duda.


Dio
un sorbo a su café, luego cogió una tostada y le dio un mordisco, pero no pudo
más. Dejó la tostada en el plato y caminó hacia el salón.


—Quiero
saber lo que opina de mis libros.


Brooke
fingió no escucharlo y siguió pasando la aspiradora. Robert se acercó y dio un
tirón al cable para desconectarla.


—He
dicho que quiero saber su opinión.


Brooke
lo miró, se inclinó, enchufó el cable y encendió la aspiradora de nuevo, pero
Robert no tardó en apagarla.


—Me
paga para que limpie, no para que dé opiniones literarias.


—Le
pago y punto, quiero saber lo que piensa de mis libros.


—No.


—¿Por
qué?


—Porque
si le digo lo que pienso, me despedirá y necesito el trabajo. 


—Haga
lo que haga, acabaré despidiéndola o usted querrá irse, así que, dígame lo que
piensa.


Brooke
hizo un puchero involuntario y Robert se puso tenso.


—Las
primeras me encantaron.


Robert
se puso subidito, su ego estaba satisfecho.


—Las
dos últimas son un asco.


Sonido
de disco rayado y ojos inyectados en sangre. ¿Cómo se atrevía a decir eso de su
trabajo?


—¿Por
qué son un asco? —preguntó Robert tragando saliva, saliva que parecía contener
cristales.


—Son
flojas, la trama aburrida, no tienen la chispa y la alegría que tenían las
otras. Ahora si me disculpa, quiero seguir limpiando.


Robert
asintió, dio media vuelta y se alejó en dirección a la cocina, aquella chica lo
había noqueado con más fuerza que un boxeador de los pesos pesados. Estaba
acostumbrado a escuchar solo halagos por parte de sus fans, no entendía nada,
si en sus últimas firmas de libros, las calles estaban abarrotadas por gente
que hacía cola para recibir un libro suyo firmado. Seguramente esas arpías cobardes
solo querían estar cerca de un famoso, ninguna había tenido el valor para
decirle la verdad a la cara y él mientras se estaba estrellando contra el frío
asfalto. 


Se
sentó en el banquillo y cabizbajo, dio un sorbo a su café, ya no tenía ganas de
comer. En el salón seguía escuchándose el ruido ensordecedor de la aspiradora,
se levantó y caminó hacia el salón.
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Cuando
vio a Robert acercarse, se puso tensa, su exceso de sinceridad le iba a costar
el trabajo  y no tenía otras opciones. Hacía meses que buscaba trabajo sin
resultados y ahora que había tenido suerte...


—¿Podría
darme más detalles? —preguntó Robert con ansiedad.


—Estoy
ocupada. —respondió Brooke sin mirarle y tratando de pasar de él.


Robert
desenchufó la aspiradora y la miró autoritario, ella trabajaba para él y haría
lo que él decidiera que debía hacer.


—Siéntese
y deme más detalles.


—Me
paga por limpiar, no por asesorarle.


—Ya
está todo limpio, ahora quiero su opinión.


De
mala gana, Brooke se sentó en el sillón del salón y Robert frente a ella. 


—Su
último personaje femenino, Daisy era la típica chica tonta, idiota, que me pone
de los nervios y él para variar, un multimillonario dominador, ya cansa ese
tipo de tramas. 


—Pero
son tramas que venden. —replicó Robert a la defensiva.


—Pues
asunto zanjado, si vende... ¿qué más le da lo que yo piense?


—No
estoy acostumbrado a la sinceridad. —dijo Robert mirando la mesa, con ojos
vacíos. Su vida siempre estuvo llena de mentiras y la gente que le rodeaba solo
lo soportaba por su fama y dinero, estaba realmente solo—. Gracias señorita
Brooke, puede seguir con sus tareas.


Brooke
se quedó mirando a Robert, mientras subía las escaleras. Era un hombre
atractivo, no entendía por qué ese hombre no estaba casado y aquella mansión
llena de niños, bueno, ¡Aaaaah, sí! Su carácter, la verdad es que era un idiota,
difícil de soportar.


 


Los
días pasaron, Brooke se limitaba  a limpiar y  preparar la comida, Robert se
recluía en su despacho y no solía dar señales de vida. ¡Menuda vida! ¡Siempre
solo y triste!


Ya
ni se molestaba en despedirse, él nunca le contestaba y desde que consiguiera
empezar a escribir, se había encerrado más y más en sí mismo.


Cogió
su bolso y  se marchó, le esperaba una hora de autobús hasta llegar a su casa,
bueno casa, un apartamento pequeño y nauseabundo que había tratado de adecentar
para sus hijos.


Se
pasó todo el camino sentada, leyendo uno de los viejos libros de Robert,
aquellos sí que eran buenos, pero les estaba cogiendo un poco de asco, ahora
que conocía al idiota que los había escrito. 


En
cuanto abrió la puerta del apartamento, sus chicos se le echaron encima, aquel
era el mejor momento del día. 


Pitt
era un chico de doce años, de ojos azules, muy curioso y alegre, aunque después
de la muerte de su padre, todo había cambiado para él, se le notaba la tristeza
por mucho que tratara de ocultarla. Betsy, de pelo rubio y rizado, ojitos
verdes y tan solo cuatro añitos, era todo un terremoto. 


—¿Qué
me has traído? —preguntó Betsy.


—Nada,
vengo de trabajar. ¿Os habéis portado bien en el cole?


Pitt
se marchó a su cuarto y Betsy salió corriendo y se sentó en el sillón, en
cuestión de segundos, ya estaba embobada viendo “Barrio Sésamo”. Estaba claro
que no querían hablar del cole, pobres, tuvieron que dejar su gran casa y a pesar
de que no se quejaban, se les notaba que no les agradaba vivir en ese edificio
feo y maloliente. Dejó el bolso sobre una mesita junto a la puerta y se sentó
en una silla de la cocina, no podía ocultar las ganas de llorar. Estaba a un
paso de que su casero la echara, el trabajo había llegado demasiado tarde y la
enfermedad de riñón que había sufrido Pitt había acabado con las pocas reservas
de dinero que le quedaban. Se frotó los ojos y se levantó, debía darse una
ducha y preparar la merienda a los niños. 


 


Las
palabras de Brooke resonaban demoledoras en su mente, miró los folios que había
imprimido y los hojeó por encima, le pareció que tenía razón, no tenían fuerza
y la trama era aburrida. Los rajó con rabia y los tiró a la papelera, miró el
reloj, las dos de la madrugada.


Por
primera vez en su vida, no cumpliría con el plazo que le había marcado su
editora, se dejó caer en uno de los sillones de su despacho y cerró los ojos. 


La
inspiración se había marchado de vacaciones, a decir verdad, ya no sentía ningún
deseo de escribir romance,  él no creía en el amor.


 


Dos
semanas después


Robert
estaba tirado en el sillón, cuando escuchó a Brooke pasar la aspiradora por el
pasillo, se levantó de un salto y corrió hacia el pasillo. 


—Brooke,
necesito su ayuda.


—¿Qué
ocurre señor Dauson?


—Necesito
que lea algo. 


Los
dos pasaron al despacho, Brooke, por indicaciones de Robert, se sentó en su
sillón, junto al escritorio, y empezó a leer lo que veía en la pantalla del
portátil.  Hizo un puchero, torció el labio y miró a Robert.


—¿Qué
quiere que le diga? 


—¿Es
un asco? —preguntó Robert ansioso.


—Sí,
solo he leído una página y ya no tengo el menor interés en leer el resto.


Robert
se llevó las manos a la cabeza con desesperación, su agente literario ya le
había dado un toque por no haber entregado los primeros capítulos y el 30 de
diciembre era el último día para entregar la novela y estaban a 1 de diciembre.


—Brooke,
necesito su ayuda, tiene que ayudarme o este libro será mi fin.


—¡Yoooooo!
¿cómo le voy yo a ayudar, si no sé nada de libros?


—¿Hay
algo de lo que ha leído, que le haya gustado?


—Cuando
ella se pone a pensar en lo que tiene que hacer ese día, estuvo simpático.


Robert
le hizo una señal para que le cediera el asiento. Posó sus manos sobre el
teclado y borró todo lo que había escrito. Se esforzó todo lo que pudo, estrujó
su mente hasta que fue capaz de escribir un párrafo. 


—Lea
esto. —rogó.


Brooke
se inclinó sobre él y Robert se puso nervioso, sentir su perfume, su aliento
mentolado a escasos centímetros de su cara... ¡Increíble! ¿De la “fregona”?
¡Jamás!
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—Me
gusta. Ahora tengo que seguir limpiando, hoy tengo prisa.


—¿Ocurre
algo?


—Tengo
que ir al banco para hacer unas gestiones, eso es todo. —¿gestiones? Si no conseguía
un préstamo en dos días, su casero la pondría en la calle.


—¡Brooke!
¿le importa si le envío a su correo lo que vaya escribiendo?


—Está
bien, pero le advierto que tengo dos hijos y muy poco tiempo libre.


Robert
asintió, necesitaba su consejo, estaba rodeado de gente falsa, gente que lo
había condenado al fracaso. De no ser por Brooke, aún seguiría creyendo que
sufría un simple bloqueo, cuando la realidad era que había destruido el estilo
que lo hizo famoso y millonario.


Brooke
terminó de limpiar y se marchó, ir al banco no era uno de sus momentos
preferidos del día.


 


Pasaron
las horas, Robert se centró en escribir, no comió, ni siquiera fue al servicio
y gracias a eso, consiguió llegar a las veinte mil palabras, un récord para
alguien con bloqueo. Miró la hora, las ocho de la noche, no era del todo tarde,
le envió varios capítulos a Brooke y se recostó en el sillón. Estaba nervioso,
necesitaba saber la opinión de esa chica, estaba perdido y no tenía a nadie más
para que fuera su lector cero, al menos, nadie dispuesto a ser sincero, no en
vano, todos temían su genio, tampoco los culpaba por ello.


Se
levantó del sillón y caminó desganado hacia el pasillo, bajó las escaleras y
entró en la cocina. Abrió el frigorífico y vio el tupper con su cena, lasaña.
La cogió y la depositó con cuidado en un plato, colocó encima la tapadera
especial de plástico y la introdujo en el microondas. Era un delito calentar
así una cena creada con tanto mimo, pero era demasiado vago para esperar el tiempo
que necesitaba en el horno.


Su
teléfono emitió un pitido y Robert se apresuró a sacarlo del bolsillo de su
pantalón. Era Brooke, leyó el mensaje con nerviosismo.


—¡Siiiiiiiiiiiiiií!
¡Le gustaaaaaa! 


El
microondas dio un par de pitidos, Robert sacó el plato con cuidado de no
quemarse y lo dejó sobre la isleta. Abrió un cajón y sacó un tenedor, su
apetito había regresado y sus ganas de escribir también. Devoró la lasaña, que
la verdad sea dicha, era la mejor que había comido en años, Brooke no mentía, era
una gran cocinera. 


Dejó
el plato limpio, no había dejado nada de nada, lo soltó en el fregadero y se
puso a bailar, nada podría minarle el ánimo. A partir de ese momento, todo iría
de perlas.


 


Al
día siguiente


—¿Que
dejas el trabajo? ¿por qué? ¿he hecho algo mal? Sé que soy un maleducado y que
tengo un carácter del diablo, pero... —dijo Robert sin dar la menor oportunidad
de explicarse a Brooke.


—No
es por usted, mi hijo estuvo enfermo y... estoy en la ruina. Mi casero me ha
dado dos días para dejar mi apartamento.


—¿No
puedes buscar otro?


—No
tengo dinero y todo lo que he visto es muy caro y me piden una gran fianza y
referencias.


—Puedo
adelantarte el sueldo.


—Sería
inútil, con los gastos de mis hijos me es imposible ahorrar y sin referencias
nadie me alquila. Así que me marcho a Denver con mi hermana, terminaré hoy las
cosas que tenía pendientes y le devolveré las llaves.


—Pero...
no puedes irte, necesito tu opinión, gracias a ti he vuelto a escribir y tengo
que terminar el libro antes del día treinta de este mes.


—Señor
Dauson, se hizo rico sin mí, creo que puede seguir adelante usted solo.


Brooke
no tenía ganas de seguir escuchando estupideces, lo dejó con la palabra en la
boca y se marchó. Tenía cosas que limpiar y comidas que preparar, solo de
pensar en dejar el apartamento y mudarse a Denver... ¡Adiós a su intimidad! Su
hermana era muy buena persona, pero muy estricta, los niños odiaban visitarla.


Robert
caminaba en círculos por su despacho, no podía perderla, gracias a ella, se
había animado y estaba seguro de que con su ayuda terminaría a tiempo la
novela. ¡Jodeeeer, 20.000 palabras en cuestión de horas! ¡Esooooo eeees!


Robert
salió del despacho y casi tropieza con Brooke que en ese momento regresaba para
coger unas cosas de uno de los aparadores del pasillo.


—¡Ya
está! Tengo la solución a su problema.


—¿De
qué habla?


—Podéis
vivir aquí, es una mansión, podéis ocupar el ala este, tendréis intimidad y
como yo pago todos los gastos, tu sueldo te quedará íntegro, podrás ahorrar, en
unos meses este trabajo te servirá como referencia y yo mismo te escribiré una
carta de recomendación y más adelante podrías mudarte a otro apartamento,
también te ayudaría con eso.


Brooke
torció la boca y le miró ceñuda, Robert se percató de que su propuesta no le
parecía muy atractiva.


—¿Qué
ocurre?


—Yo
puedo tolerar cierto trato, pero no permitiría bajo ningún concepto que mis
hijos lo sufrieran. Lo siento, me voy a Denver.


—Intentaría
ser más educado, por favor Brooke, la necesito.


—Lo
siento, no creo que sea una buena idea.


—Entonces
será mejor que llame a mi agente y le comunique a mi editor que no escribiré
más libros. Me denunciará, acabaré perdiendo esta casa, mi dinero y con suerte
viviré en un apartamento lleno de cucarachas, donde cada noche desearé morirme
para no vivir otro día de tormentos—. Robert se tapó los ojos con la mano—.
Trenzaré una cuerda con mis calcetines y me ahorcaré con ella—. Robert separó
un par de dedos para ver si su cuento le ablandaba el corazón, qué hijo de
perra era.


—¡Valeeee
yaaaaa! ¡Está bieeeen! Pero como trate mal a mis hijos, haré que se arrepienta
de haber nacido y si quiere que le ayude con ese maldito libro, ese tiempo
tendrá que pagarlo a parte. 


—Me
parece perfecto, le doblaré el sueldo y... hágame una lista de todo lo que van
a necesitar para comprarlo. Llamaré a una empresa de mudanzas para que recojan
sus cosas mañana y mi chófer la recogerá a la hora que me diga. 


Brooke
se quedó mirándolo con los ojos muy abiertos, ¿aquello estaba ocurriendo de
verdad? No sabía si Robert era su salvador o el culpable del mayor error de su
vida, en cualquier caso, no tenía ni idea de lo que suponía vivir con sus
hijos. Rezaría para que no acabara ahorcándose en su despacho después de pasar
un día con ellos. 










Capítulo 5


 


—Veréis
chicos, como Pitt estuvo malito, mamá tuvo que gastar todo el dinero que tenía
para curarlo y a pesar de haber encontrado trabajo, no tengo suficiente dinero
para poder seguir pagando este apartamento. Así que, podemos ir a vivir con la
tita en Denver.


—¡Nooooooo!
—chilló Betsy —. La tita es mala y fea y me da besos con esa asquerosa verruga
en la boca.


—La
tita no es mala, es seria y un poquito estricta. —replicó Brooke.


—Yo
no voy a ir, me niego a vivir en Denver. Me gusta New York. —dijo Pitt furioso.


—Entonces
podemos hacer otra cosa, mamá hace tiempo que conoció a un hombre y podríamos
irnos a vivir con él, es una casa muy bonita y grande.


—¿Tienes
novio? —preguntó Betsy sorprendida.


—¡Pues
claro que tiene novio! Mamá nunca nos metería en la casa de un extraño.


Brooke
se quedó con la boca abierta, ¡y ahora qué hagoooooo!


Después
de esquivar todo tipo de preguntas, Brooke sirvió la cena. Guardó silencio y se
limitó a comer mientras los niños veían la tele, no tenía ni idea de cómo salir
de ese atolladero.  Betsy se terminó el postre, una porción de tarta de manzana,
y sin decir palabra, se llevó su plato y su vaso a la cocina y de allí corrió a
su dormitorio, ya no daba para más. Pitt ayudó a su madre a recoger lo que
quedaba, le dio un beso y se fue a la cama. 


Brooke
se quedó con las manos apoyadas en la encimera, no sabía qué hacer, lo mejor
sería irse a Denver.


Robert
estaba nervioso, pensando lo que supondría convivir con un chico de doce años y
una niña de cuatro, el timbre de su teléfono lo sacó de sus cavilaciones.


—¿Brooke?


—Señor
Dauson, lo siento, pero al final no me queda otra que irme a Denver.


—Pero...
quedamos en que os vendríais aquí.


—Sí,
pero en cuanto les dije a mis hijos que le había conocido y que viviríamos con
usted, ellos han supuesto que usted es mi pareja y no hay quién les saque de
ese error. Mañana iré y le entregaré las llaves, puede pagarme lo que me debe a
final de mes y siento no avisarle con más tiempo de mi partida.


—Lo
haré. —respondió Robert.


—¿Hacer
qué?


—Me
haré pasar por su pareja.


—¡Oyeeee
tuuuú! Yo no estoy tan desesperada como para permitir que te aproveches de mí
con la excusa de los niños.


—¿De
qué hablas? ¡Yo no te tocaría ni con un palo, si me pones menos que frotarme
con un cactus!


—¡Eres
un cerdo!


—Sí,
lo reconozco, pero... ¿no me dirás que eso no te tranquiliza a la hora de
fingir que seamos pareja?


—Visto
así... Está bien, pero será mejor que dejemos eso de hablarnos de usted, mis
niños no son tontos y sospecharían a la más mínima.


—Perfecto,
soy escritor y eso en cierto modo es primo hermano de ser actor, interpretaré
el papel de perfecto novio.


—No
tan perfecto, como me toques, te doy un guantazo que te pongo las dos mejillas
en el mismo lado.


—Mira
Brooke, se trata de interpretar un papel, créeme, no tengo el menor interés en
darte un beso o cogerte la mano, es más, si quieres, no lo haré, así tus hijos
sospecharán y te machacarán a preguntas.


—Bueno,
ya veremos qué pasa, hasta mañana.


—Hasta
mañana.


Robert
revisó la hoja en la que había apuntado todas las acciones que debía ejecutar
al día siguiente, él no era de improvisar. Allí estaba el teléfono de los de la
mudanza, el chófer  ya estaba avisado para recoger a Brooke en cuanto ella le llamara.
¡Jodeeeer! Menudo marrón, lo que tiene que hacer uno por escribir un libro y no
acabar en la ruina.


Notó
que las manos le temblaban, se sentó en el sillón de su despacho. Ahora eran
las piernas las que le temblaban, ¡dos niños! Fijo que serían unos
delincuentes, estaba aterrado, le robarían todo, lo tocarían todo con las manos
llenas de chocolate, se harían caca en los pasillos y lo llenarían todo de
babas y mocos. Por primera vez en su vida, sintió terror.


 


Por
la mañana, Brooke dejó a los niños en el colegio y nada más regresar al
apartamento, vio que un camión de mudanzas le esperaba aparcado junto al
edificio. Era enorme, ¿qué se cree este tío, que todos somos ricos como él? Un
hombre de pelo canoso y entrado en kilos se le acercó, ese idiota debió haberle
dado hasta la foto de su currículum.


—Señorita
Brooke, estamos listos para empezar a trabajar.


—Sígame.
—contestó Brooke tratando de ser agradable, pero lo cierto es que estaba
aterrada, vivir con ese espantapájaros humano que tenía la sensibilidad de una
estaca de madera... Y para colmo, pronto sería Navidad y sus hijos tendrían que
pasarlas con el mismísimo Scrooge, con un poco de suerte se le aparecerían los
fantasmas de la Navidad y le cambiarían el carácter. Brooke sonrió al pensar en
eso.


Robert
estaba nervioso, no tenía ni idea de cómo parecer una pareja real, en sus
libros todo era fácil, las situaciones estaban previstas y todo respondía a sus
deseos, pero dos chicos...


Se
quedó mirando el reloj, solo eran las diez de la mañana. Brooke estaría con los
de la mudanza, pensó en ir, pero decidió no hacerlo, eso sería invadir su
intimidad y... ya iba a invadir su intimidad bastante. ¡Jodeeeer! No estoy
seguro de poder aguantar a un pandillero de doce años y a un bebé de cuatro. Se
atusó el pelo nervioso y se sentó en el sillón, frente a su escritorio. Tengo
que poner cerrojos en el servicio, el dormitorio y mi despacho, también será
bueno ocultar todo lo de valor, pensó.


Las
horas pasaban y Robert estaba tan nervioso que no daba una, guardó los guantes
en el frigorífico y el tupper con carne en salsa en un cajón. No dejaba de
pensar en cómo iba a cambiar su vida por culpa de ese maldito libro, por
fortuna, una vez escrito, le pagaría una cantidad generosa para que ella
pudiera buscar un apartamento y seguir con su vida, fingirían una ruptura y
cada uno a sus asuntos. Pensar eso le relajaba, solo sería cosa de un mes,
¡espera un momento! ¿voy a pasar las navidades con ellos? ¡jodeeeeer! Estos me
harán poner un  árbol de navidad, ir de centros comerciales, cenitas estúpidas
y fin de año... ¡Jodeeeer!
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Por
la tarde, Brooke se quedó mirando su apartamento vacío, daba penilla verlo así,
hacía horas que los de la mudanza se habían marchado, pero ella estaba como
paralizada. ¿Estaba haciendo lo correcto? Sus hijos no querían vivir con su
tía, pero vivir con él sería una pesadilla.


Marcó
el teléfono que le había dado Robert y llamó al chófer, qué rara le hacía sentir
esa llamada. Era como ser una de esas pijas que lo tienen todo, solo que ella
nunca lo sería, ni lo tendría todo. 


Los
niños se quedaron en la puerta del colegio, sin saber qué hacer, su madre no
estaba, algo que no solía pasar, salvo aquellas veces que alguna vecina le
hacía el favor de ir a por ellos. Cuando la vieron salir de una limusina, los
dos se quedaron con los ojos muy abiertos, Betsy miró a Pitt y éste se encogió 
de hombros.


Brooke
les hizo señas para que se acercaran y los niños corrieron hacia ella.


Robert
se levantó de un salto del sillón, alguien había tocado al timbre de la puerta.
Le fastidiaba tener que abrir, pero aún más, tener servicio. Corrió hacia las
escaleras, dio un traspiés y acabó rodando por ella hasta quedar tirado y
espatarrado  en el suelo del  descansillo .


—Joder,
como sea verdad eso de que…quien mal empieza, mal acaba…, estoy jodido.


Se
levantó y caminó hacia la puerta, giró el pomo y se quedó paralizado al ver a
Brooke con sus hijos. 


—¿No
vas a decir nada? —dijo Brooke guiñándole un ojo. 


Robert
intentó tragar el nudo que se le había formado en la garganta. El nene se
llamaba Pitt, la nena... Betsy, ¡vale, tranquilo! Todo está controlado.


Le
ofreció la mano a Pitt y éste lo miró extrañado, se limitó a pasar  junto a él
y entrar en la casa. Robert se inclinó hacia Betsy y ésta le saltó a los brazos
y le dio dos besos en la cara. 


Robert
soltó un chillido, asustado, miraba a la niña como si fuera un virus con patas,
temía que le contagiara la gripe o algo así, para él los niños eran seres que
siempre estaban sucios y olían mal. Dejó a la niña con cuidado en el suelo y
trató de sonreír a Brooke, pero no engañaba a nadie.


—Cariño,
si te parece, les enseñaré la casa a los niños.


—Sí,
claro. —respondió Robert que seguía con el nudo en la garganta. 


Pitt
se sentó en un sillón del salón y se quedó allí, sin decir palabra, al menos,
la televisión era de esas grandes  y modernas. 


Betsy
no dejaba de chillar y correr de un lado a otro como una loca, Brooke se quedó
mirando a Pitt.


—Borra
esa expresión de tu cara o ahora mismo recogemos nuestras cosas y nos vamos a
Denver.


Pitt
sonrió como si estuviera contento, mostrándole todos los dientes y Brooke acabó
soltando una carcajada, su hijo no tenía remedio. 


Robert
se escondió en su dormitorio, allí estaría a salvo, nadie entraría. Brooke
entró en el dormitorio y Robert se cayó de la cama.


—¿Qué
haces aquí?


—¿Dónde
crees que voy a dormir? —preguntó Brooke poniendo los ojos en blanco.


—No
sé, ¿en otro dormitorio?


—Los
chicos sospecharían.


—Pues
les dices que vamos poco a poco. —replicó Robert con los mofletes colorados.


—No
se lo tragarían y menos Pitt. Mira, yo tengo menos ganas de estar aquí que tú,
así que, o te adaptas, o me largo, y que le den a tu puñetera novela.


—¡Está
bien! —gruñó Robert con fastidio—. Mi lado es el izquierdo. —gruñó Robert
mientras pasaba junto a ella, no quería estar en la misma habitación, ¡qué
humillación! compartir habitación con la señora de la limpieza, él que era un
escritor famoso, que podía dormir con la mujer que quisiera, aunque lo que
menos hiciera con esas mujeres fuera dormir...


Robert
esquivó a la niña que le ofrecía los bracitos y siguió  caminando, se metería
en su despacho y no saldría de allí. Le pediría a Brooke que le llevara la
comida y de allí a la cama y de la cama al despacho, cuanto menos roce, mejor.


Brooke
se sentó en la cama, no le agradaba lo más mínimo tener que compartirla con ese
idiota, pero le animaba pensar que todo era por el bienestar de sus hijos.
Ahorraría  y pronto podrían vivir en otro apartamento, lejos de ese ogro
amargado.


A
la hora de cenar, Brooke disculpó a Robert y sirvió la sopa. Pitt parecía más
huraño que de costumbre, se le  notaba que no le agradaba nada su noviete.
Betsy se limitaba a comer, a ella todo le encantaba, era la positividad
encarnada.


—No
sé qué has visto en él, es muy raro. —dijo Pitt.


—Yo
tampoco, quiero decir... nos conocimos y fue todo muy romántico, me regaló
rosas y luego fuimos a un evento de poesía. —Brooke sabía que si se ponía en
plan romanticona, Pitt cambiaría de tema bien rápido.


—¡Valeeee!
No quiero saber más, quiero mi trozo de pastel de carne, tengo sueño. —gruñó
Pitt. 


Betsy
se quedó embobada, mirando el canal Disney desde la televisión del frigorífico,
en su antigua casa no tenían canales privados y allí los tenía, ¡todooooos!


Después
de acostar a sus hijos y darles las buenas noches, Brooke le llevó algo de
comer al cobarde que huía de sus hijos. Abrió la puerta del despacho y en
cierto modo le gustó tomarse esas confianzas porque sabía que eso a él le
jodería bastante. La “chacha” comportándose como la dueña.


Robert
la miró, estaba centrado en escribir, al parecer, lo de evitar a sus hijos estaba
justificado por el trabajo. 


—¿Ya
habéis cenado? Lo siento, cogí el hilo y no he parado. Tus hijos deben pensar
que soy un capullo.


—No,
qué va. —replicó Brooke.


—¿De
verdad?


—No,
piensan que eres un capullo integral, sobre todo Pitt, Betsy te aguantará
mientras no dejes de pagar los canales para niños.


Robert
se quedó mirando la bandeja con la comida, sentía un nudo extraño, nadie le
había llevado la cena en toda su vida, por un instante, comprendió lo solo que
estaba.


—¡Brooke!
—la llamó Robert.


—¿Sí?


—Te
prometo que a partir de mañana trataré de ser más atento y de que... intentaré
ser menos capullo.


Brooke
sonrió, al menos, el ogro parecía intentar poner de su parte.
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Por
la mañana, Brooke se levantó como siempre, bien temprano para poder preparar el
desayuno a sus chicos, se sorprendió de no ver a Robert a su lado, aunque
también lo agradeció.


Pitt
estaba sentado en un sillón, leyendo un viejo libro que había encontrado en una
estantería, Cazadores de Crisalyon, no estaba mal, pero le sorprendía que ese
viejo lo tuviera entre su colección. Betsy no podía dejar de cambiar los
canales, no podía creer que existieran tantos para niños. Pensó en las
navidades, tenía muchas ganas de que su mamá le comprara una muñeca nueva, la
que tenía estaba rota, pero no tenían dinero para comprar otra, aún así, ella
era feliz con sus canales y su cuarto, aunque le daba un poco de miedo dormir
sola en esa habitación tan grande y lejos de la de su mamá.


Brooke
preparó tortitas y chocolate, no era el desayuno más sano, pero quería
compensar los cambios a sus chicos. Pensó en el colegio, no tenía claro qué
transbordo debía hacer para llegar hasta él. Robert entró en la cocina, Betsy
llegó corriendo del salón, seguida de Pitt que pasó de saludar a Robert. Los
dos se sentaron a la mesa, esperando hambrientos su desayuno, Brooke los miró,
pobres, no debía ser nada fácil para ellos. 


Robert
se sentó en un banquillo, junto a la isleta, se preparó un café  y se quedó
mirando la taza como si creyera poder vislumbrar en ella los secretos del
universo.


—Robert,
no tengo claro cómo llegar hasta el colegio desde aquí. —dijo Brooke.


—Será
mejor que te lleve o no llegaréis a tiempo.


Brooke
se sirvió un café y dio un pequeño sorbo, le extrañó esa reacción en él, quizás
formaba parte de su actuación como novio perfecto.


—Disculpa,
tengo que enviar unos correos, me vestiré en unos minutos.


Brooke
asintió, agarró su taza y se sentó a la mesa junto a sus hijos.


—Mamá,
¿por qué Robi no desayuna con nosotros?


Brooke
se sorprendió al ver cómo llamaba a Robert, sintió un escalofrío, pues temía
que sus hijos se encariñasen con él y luego sufrieran con la ruptura. ¡Naaaa!
¡imposible!. Jamás se encariñarían con alguien tan frío e interesado. 


Robert
se vistió, agarró el móvil y envió varios correos, notas de  prensa,
comunicados editoriales y contestó a una petición de su agente. Bajó las
escaleras y se sentó en uno de los sillones del salón. Pitt estaba tirado en un
sillón, leyendo un libro, no podía ser, ese era... 


—¿Qué
lees? —preguntó Robert.


—Un
libro. —respondió Pitt con tono cortante.


—¿En
serio? Y yo que pensé que era un burro. Con razón no rebuznaba. 


Pitt
lo miró extrañado, ese tipo era demasiado raro, pero con tal de no
escucharlo...


—Cazadores
de Crisalyon.


—¿Y
qué tal?


—Está
bien.


—Ese
fue uno de mis primeros libros, luego me pasé a la romántica y explotó mi fama.


Pitt
se incorporó en el sillón y se quedó mirándolo sorprendido.


—¿Tú
lo escribiste?


—¿No
te lo ha dicho tu madre? Soy escritor, aunque no te gustaría leer el resto de
mis libros, confía en mí.


—¿Por
qué no escribiste más novelas como la de los cazadores?


—No
sé, la romántica es lo que más vende, así que decidí no escribir otra cosa. 


—Pues
es una pena porque este libro es de los pocos que he leído que me enganchan.


—Bueno,
al menos ya hay algo de mí que soportas, ¿no, Pitt?


—Eso
parece. —dijo Pitt volviendo a tumbarse en el sillón.


—¡Chicoooos,
vámonos! —chilló Brooke.


Robert
se puso en pie y abrió el camino hacia el pasillo, abrió una de las puertas y
todos bajaron unas escaleras que llevaban hasta el garaje. 


Pitt
resopló al ver los coches, había un todoterreno, un Ferrari, un Lamborghini y
un... no conocía la marca. 


—¿Podemos
ir en el todoterreno? —preguntó Pitt.


—Claro.
—respondió Robert, que se limitó a sacar las llaves de un cajetín colgado de
una pared y pulsar el mando para abrir las puertas. 


Brooke
colocó la sillita para Betsy  y Pitt se sentó a su lado, le encantaban los
todoterrenos.


Robert
introdujo la llave en el contacto y encendió el motor, Brooke se sentó a su
lado y se abrochó el cinturón.


Robert
sacó otro mando de la guantera y abrió la puerta del garaje, engranó una marcha
y lo abandonó con lentitud, hacía tiempo que no conducía. Para él, todos esos
coches solo eran para impresionar, no le atraía lo más mínimo salir de su
mansión, ni tener relaciones sociales. Un sedan negro, conducido por uno de sus
escoltas, los seguía de cerca, otros dos hombres lo ocupaba, también odiaban a
Robert, pero necesitaban el dinero.


 


De
camino al colegio, Pitt seguía leyendo el libro y Betsy cantaba villancicos, lo
que ponía de los nervios a Robert que estaba acostumbrado a vivir en un mundo
de silencio.


Brooke
no podía dejar de sonreír, sus hijos parecían felices y le divertía ver a
Robert tratando de ser amable.


Brooke
ayudó a Betsy a bajar del coche, Pitt se bastaba solo y ya le daba vergüenza
que su madre le diera un beso delante de sus amigos, aunque no por eso se
libraba. 


Robert
sacó una bolsa de la guantera y respiró en ella, estaba a punto de sufrir un
colapso nervioso, no soportaba a los niños, no la soportaba a ella, estaba
deseando terminar la novela y mandarlos a  tomar viento. 


Brooke
regresó al coche, se sentó y saludó a Pitt con la mano, pero Robert, carente de
todo tacto, arrancó sin miramientos. Solo quería regresar a casa y trabajar en
su libro, el resto le importaba bien poco. 


Brooke
lo fulminó con la mirada, se recostó en el asiento y suspiró, menuda
temporadita le esperaba.


 


Viernes
por la tarde


Betsy
estaba sentada en el sillón, viendo una película de dibujos, cubierta con su
mantita de los Pitufos, bebía lentamente de la pajita, de su zumo en brick. 
Pitt, tirado en el otro sillón, envuelto en su manta de superhéroes, seguía
leyendo el libro de Robert . 


Brooke
se situó tras Robert, se puso a leer un párrafo de la novela y apretó los
labios, no le gustaba lo que leía.


—Me
aburre, no le veo ningún interés. Deberías buscar algo más fresco, más real...


—Es
inútil, he perdido mi toque, no soy capaz de escribir. La romántica ya no es lo
mío, no creo en esas estupideces del amor. ¡Mejor me tiro por la ventana!


—Creo
que lo que necesitas es enamorarte, así te sería más fácil escribir sobre el
tema.


—¡Pasoooo!
Las mujeres sois todas iguales, hay que prestaros mucha atención, te olvidas de
un cumpleaños y te quieren matar, no regalas en San Valentín y arde Troya. 


Brooke
lo miró ceñuda, desde luego que para un ogro así, sería difícil encontrar una
ogra de la que enamorarse.


—Tú
mismo, el día 30 tienes que entregar el borrador y... ¿qué llevas? ¿Doce páginas?
No puedes borrar todo lo que escribes por un arrebato.


—Les
devolveré el anticipo, paso de agobiarme, tengo dinero para aburrir, no
necesito seguir escribiendo.


—Entonces
genial, desaparecerás del mapa y todos  te recordarán como el escritor que perdió
su toque y acabó escribiendo unas novelas pésimas que acabaron con su carrera.


Robert
la miró furioso, no le hacía ninguna gracia su descaro, a él no le faltaba el
respeto nadie y menos una “fregona”.
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Brooke
se marchó, prefería estar con sus hijos a seguir perdiendo el tiempo con un
tipo rudo y áspero como él.


Robert
apagó el portátil, se levantó del sillón y decidió que lo mejor sería irse a
dar una vuelta, esa vida en familia, familia falsa, le tenía agobiado. 


Bajó
las escaleras y casi tropieza con Pitt que lo miraba de forma extraña. ¿Qué
querría ese crío de él?


—¿No
hay más  partes? Terminé la de cazadores.


—No,
ya te lo dije, es un género que no vende.


—¿Entonces
me quedaré sin saber qué pasa?


—Así
es, la vida es dura chaval.


Pitt
lo miró enfadado, esa novela estaba muy chula y  quería saber qué pasaba con
sus personajes favoritos.


Robert
abrió la puerta de la casa, la brisa fresca en la cara, el jardín delantero
cubierto de nieve, todo era tan idílico, sintió que alguien le agarraba la mano
y dio un respingo.


—¡Niña,
suéltame!


—¡No!,
quiero ir a pasear, mamá me ha dicho que puedo ir contigo.


Brooke,
detrás de ellos, le dedicó una sonrisa malévola, y Robert al girarse y verla,
comprendió que lo estaba chantajeando.


—Está
bien, espero que no te hagas caca en el pañal mientras andas.


—¡Yo
no uso  pañal! —objetó Betsy.


—Lo
que tú digas, enana repelente.


—¿Qué
has dicho? —preguntó Betsy, sin comprender.


—Que
si te gustan las nanas que canta la gente.


—Me
gusta que me cante mi mamá.


Robert
puso los ojos en blanco y bajó los escalones de la entrada, soportó como pudo
la compañía de Betsy, ¿por qué esa dichosa niña querría estar con él? 


—¿Mi
mamá te quiere mucho?


—Sí,
un montón. —respondió Robert irónico.


—¿Y
tú la quieres a ella?


—¡Muchísimooooo!
Si estás calladita, luego encargo una pizza.


—Quiero
palomitas, gusanitos, tarta y ver una película.


—¡Vale,
pero cállate!


—Eres
muy raro. —dijo Betsy sonriendo.


Robert
gruñó, ahora le tocaba hacer de niñera y no le gustaban, nada de nada, los
niños.


Media
hora más tarde, Betsy empezó a andar más despacio, se detuvo y cruzó las
piernas.


—Me
hago pipí.


—Pues
te aguantas, aquí no hay ningún servicio y la casa queda lejos. No haber
venido.


—¡Qué
me meoooo! —chilló Betsy agarrándose la falda y empezando a agacharse.


—¡Niñaaa, paraaaa, noooo!


—¡Que me meo, que no puedo más!


Robert sacó el móvil y llamó a Brooke, estaba desesperado, esa niña
estaba dispuesta a mearse encima.


—¿Sí?


—La marrana de tu hija quiere mear en la acera como los perritos.  ¿Qué
hago? No hay servicios, ¿compro periódicos y se los pongo en un rincón?


Brooke soltó una carcajada, menuda situación le había tocado vivir al
ogro.


—¿No hay ningún servicio cerca?


—No, espera... creo que hay una cafetería, pero está como a un kilómetro
de aquí.


—Pues, o la llevas allí, o le ayudas a bajarse las braguitas y que orine
donde pueda.


Robert colgó el teléfono, agarró a Betsy como si de un saco de patatas se
tratara y corrió como un loco en dirección a la cafetería.










Capítulo 9


 


Esa noche, Robert observó cómo Betsy  devoraba la pizza, aquella pequeña
chantajista se había salido con la suya. Pitt lo miraba de mala manera, no le
perdonaba que no fuera a escribir la segunda parte del dichoso libro que le
gustaba. Brooke tenía la mirada perdida y él se limitaba a engullir la comida
para levantarse de la mesa lo antes posible. En realidad, él no deseaba cenar
con ellos, pero Brooke le dijo que resultaba muy raro que él nunca les
acompañara a la hora de comer.


Terminó, apuró su copa de vino y se levantó de la mesa.


—Bueno, voy a ver si escribo un poco. 


—¿Quieres que revise luego el libro? —preguntó Brooke con gesto de
cansancio.


—No, mañana le echas un vistazo, quédate con los chicos, viendo alguna
película.


Betsy se quedó mirando a Robert, que le devolvió la mirada mosqueado,
aquella niña le ponía de los nervios.


En cuanto Robert se marchó, Brooke se levantó de la mesa y empezó a
recoger. Pitt corrió hacia una alacena, sacó un paquete de gusanitos de queso y
se fue al salón, junto con su hermana, pocos minutos después, ya se escuchaba
el sonido del inicio de una película. Brooke, llevó los platos hasta el
fregadero y suspiró. Su vida pasaba, había sido abandonada por su  novio, con
razón nunca le pidió matrimonio y cuando por fin encuentra un hombre decente, se
casa y tiene estabilidad, él muere. Sus niños eran su vida, pero la enfermedad de
riñón de Pitt había acabado con ella, ya no tenía la menor gana de vivir, se
sentía acabada. A veces sentía remordimientos, pero no podía evitar desear
morirse, ¿la convertía eso en una mala madre? Seguramente sí, pero no ser capaz
de mantener a sus hijos, no poder darle un techo... Empezó a fregar los platos
y contuvo como pudo las lágrimas. Robert no había dormido ni una sola noche con
ella, seguramente debía repugnarle dormir junto a una “don nadie” como ella, él
que lo tenía todo.


Robert se quedó mirando la pantalla, otra vez bloqueado, estaba tan
agobiado con su nueva familia temporal, que no se concentraba lo más mínimo.
Recordó la lata que le había dado Betsy y pensó que podría usar algo de eso en
algún libro, al menos ese mal rato serviría para algo útil. 


Se levantó y  caminó hacia uno de los pequeños sillones, se dejó caer y
cerró los ojos. Brooke debía estar mosqueada porque no había dormido ni una
sola noche con ella, pero la verdad es que no quería incomodarla. Ni él mismo
entendía por qué le importaba eso, a decir verdad, nunca le había importado
nada, ni nadie. 


Sobre la media noche, Brooke apagó la televisión y obligó a los niños a
acostarse, protestaban, pero poco, estaban medio dormidos, pero como niños,
siempre el “no” por delante.


Pitt le dio un beso y entró en su dormitorio, Betsy requería más trabajo,
ayudarla a desvestirse, pijamita y mini cuento antes de dormir. 


Llegaba el único momento del día que anhelaba, dormir y dejar de pensar.
Entró en el dormitorio y se topó con Robert que estaba en el baño, cepillándose
los dientes.


—¿Hoy tampoco vas a dormir aquí? —preguntó Brooke con timidez.


—Esto... 


—Si quieres, puedo intentar hablar con mis chicos para que entiendan que
dormimos separados.


—No, no pasa nada, es que estas noches he estado intentando escribir. A
decir verdad, llevo dos meses que despierto en mi despacho, con la cabeza apoyada
en el escritorio.


—¿La novela no quiere salir?


—Así es. —respondió Robert nervioso. 


Brooke se quitó la bata y se quedó en camisón, abrió la ropa de cama y se
acostó. Robert se desnudó hasta quedarse en camiseta y slip, se acercó a la
cama y tímidamente se acostó. Apagó la luz, pulsando el interruptor de la
lamparita y trató de cerrar los ojos y dormir.


—Gracias. —dijo Brooke.


—¿Por qué?


—Por todo, por acogernos, por fingir ser mi novio, por guardar las
apariencias.


—No las merece, al fin y al cabo, es un trato, tú me ayudas y yo te
ayudo.


Brooke guardó silencio, se giró y trató de contener las lágrimas, era una
tonta, siempre estaba llorando o tratando de no hacerlo.


De madrugada, Robert se despertó, se había desvelado y aprovechó para
levantarse e ir al servicio. Cuando iba a abrir la puerta del baño, pensó que
el ruido de la cisterna despertaría a Brooke, así que decidió usar el servicio
del pasillo.


Abrió la puerta del dormitorio y salió fuera, debía pasar junto a las
habitaciones de los niños. No se molestó en encender la luz, conocía
perfectamente su casa y la tenue luz de la luna se filtraba por las ventanas. A
pesar de que la luz recordaba a una de esas películas de terror en las que
aparece un fantasma y te agarra del cuello, él no sentía el menor temor.


—¡Aaaaaaaaahh! —chilló Robert, que se llevó la mano  al pecho y acabó
teniéndose que sentar en el suelo, sin aliento.
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Frente a él, vestida con un camisón blanco, estaba Betsy, plantada en
mitad del pasillo.


Brooke no tardó en aparecer, encendió la luz y se quedó mirando a Robert
y a Betsy.


—¿Qué pasa? —preguntó Brooke adormilada.


—¿Que qué pasa? Tu hija casi me mata de un infarto, ¿te haces una idea
del susto que me ha dado? ¿cómo se le ocurre estar a oscuras, en mitad del
pasillo? —protestó Robert.


Brooke se limitó a coger a su hija y llevarla hasta su dormitorio, la
acostó y regresó al pasillo. Robert se levantó, estaba pálido y al verlo así,
no pudo evitar soltar una carcajada.


Robert la miró furioso, pero al final acabó riéndose él también.


—Tú ríete, pero como casque, vosotros vais a la calle.


—Lo siento, no puedo evitarlo, la cara que pusiste...  Betsy sufre a
veces episodios de sonambulismo, Pitt y yo ya estamos acostumbrados.


Los dos caminaron hacia el dormitorio, Robert entró en el servicio y
esperó un rato con la esperanza de que ella se hubiera dormido, era incómodo
estar en la cama con una chica que no quiere nada contigo.


 


Robert esperaba en el coche, estaba impaciente por tener que perder el
tiempo con esas chorradas, fiesta en el colegio y él tenía que fingir ser el
novio amoroso. ¡Un carajooooooo! Al final, tuvo que ceder ante los mensajes
intimidatorios de Brooke y entrar en el colegio. Se topó con varias madres que
le hicieron una radiografía que abarcaba desde los talones hasta la cabeza, por
supuesto, no faltaron las del paquete y el culo. Abrió la puerta de cristal que
había vivido tiempos mejores y entró dentro. Encontrar el salón de actos no fue
una tarea ardua, solo había que seguir el reguero de padres que circulaban por
uno de los pasillos. ¡Qué malos recuerdos! Odiaba el colegio, el instituto,
pero la universidad… te cagas.  


Cuando se disponía a abrir la puerta del salón de actos, se topó con un
hombre que le dedicó una mirada de... ¡Menudo coñazo! Robert le devolvió la
mirada por compañerismo, los directores tenían un sentido muy retorcido de la
diversión.


El coche era un oasis comparado con estar sentado en la incómoda silla de
madera del salón de actos del colegio, junto a Brooke, sacó el móvil y empezó a
mirar los correos pendientes. De vez en cuando, miraba hacia el escenario para
disimular, Betsy salió a escena, disfrazada de oveja, eso fue demasiado, puso
los ojos en blanco y decidió sacar las gafas de sol para ocultar sus ojos
cerrados, intentaría dormir. La paz no duró mucho, Brooke le quitó las gafas y
le dedicó una mirada furiosa. 


Bueno, al menos eso no le costaría una noche sin sexo, porque no tenía
sexo de todas formas. Terminó la función y Betsy no tardó en aparecer y
sentarse a su lado, la muy pesada le seguía a todos sitios, solo en el baño
conseguía librarse de ella. 


—Robert, ¿me das para una chocolatina? —preguntó Betsy.


—Te doy cinco dólares si cuando vuelvas te sientas lejos de mí.
—respondió Robert.


Betsy agarró el billete sonriendo y salió corriendo. Robert negó con la
cabeza, era una pesadilla aguantar a esos tres, estaba deseando acabar la
novela y darles la patada. 


Betsy regresó y se sentó junto a él. Robert resopló agobiado, su
paciencia se agotaba por momentos. 


 


Pitt subió al escenario, se notaba que no le agradaba lo más mínimo.
Vestía una armadura ridícula, hecha de cartón y mal pintada de azul. Un niñato
alto, lo golpeó y lo hizo caer al suelo, Pitt se levantó molesto, por su cara,
aquello no era un acto aislado. Robert apretó los dientes, no era alguien que
se preocupara por los demás, pero de pequeño sufrió acoso escolar y eso le
tocaba la fibra.


Dos horas después, llegó lo peor, mientras los niños jugaban en el patio,
los padres tomaban un ponche repugnante y sin alcohol por cortesía del director
del centro.


Brooke le tendió un vaso con ponche a Robert, que lo miró con
desconfianza.


—¿Esto es ponche?


—Sí, está muy rico.


—Lo dudo. ¿Cuándo nos vamos? Tengo que escribir un libro, ¿recuerdas?


—Robert, no todo es escribir, tanto dinero y no sabes disfrutar la vida.


—¡Ooooh, sí! Esto es disfrutar, estar sentado tres horas en una silla de
madera que me ha dejado el culo como si me hubiera atropellado un coche, ver un
espectáculo patético y aguantar a un tipo que no paraba de tirarse pedos tras
de mí. ¡Vamos, una pasada!


—Eres el espíritu navideño personificado.


—¡Jo, jo, jo! —replicó Robert guiñándole un ojo.


—Pues ya verás cuando los chicos empiecen a adornar la mansión.


—¿Qué?


—¿No adornas tu casa en Navidad? —preguntó Brooke sorprendida.


—No, para qué, si yo no invito a nadie.


Brooke se tapó los ojos con la mano, era un verdadero ogro, de eso no
cabía duda.


Betsy entró corriendo y se agarró a la pierna de Robert, no dejaba de
sonreír y mirarlo.


—¿Qué le pasa a ésta? —preguntó Robert desconcertado.


—Ni idea, es así de cariñosa.


Robert intentó alejarse de ellas, pero la niña no lo soltaba, se agarró a
su pierna con brazos y piernas y no dejaba de reírse. Puso los ojos en blanco y
se limitó a arrastrarse como pudo hacia una de las mesas y dejar allí el
puñetero vaso de ponche. 


En cuanto pudo deshacerse de Betsy, se largó al patio trasero, no podía
más, necesitaba aire fresco. 


Abrió la puerta del salón y se acercó a una puerta que parecía dar a un
patio y salió fuera. Lo que vio, le cabreó bastante, varios chicos increpaban a
Pitt, los típicos matones idiotas que se creen la hostia de graciosos.


—Pitt, tienes la entrepierna manchada, ¿te has meado? Pitt todavía se mea
encima. ¿No te compra tu madre pañales?


Pitt se limitaba a bajar la mirada y aguantar, se le veía tan triste e
impotente.


—Hola chicas, ¿pasando el rato? —preguntó Robert.


—¿A quién llamas chica? —replicó uno de los niñatos que parecía ser el 
líder.


—A vosotras, ¿a quién si no? 


—Una palabra más y te doy un puñetazo. —chilló el niñato.


—¿De verdad? ¡Qué mona la niña! 


—Te voy a reventar.


Robert se acercó a él, lo miró como al gusano que era y gruñó.


—Largaos de aquí, puñetera escoria enana o hablaré con vuestros padres.
Hace una hora que he salido de la cárcel y no estoy para que me toquen los
huevos.


Los niñatos se cagaron vivos al escuchar la palabra "cárcel" y
no dudaron en salir corriendo.


—¿Estás bien? 


—Sí, muy bueno eso de la cárcel. —respondió Pitt sonriendo.


—Dime Pitt, ¿sabes defenderte?


—Mi madre no quiere que le pegue a nadie.


—¡Claroooo! Es mejor dejar que te peguen. ¿Sabes defenderte o no?


—No.


—Pues ya va siendo hora de que alguien te enseñe.


—Mi madre no quiere que le haga daño a nadie.


—Tranquilo, no le harás daño a nadie, pero tampoco pienso permitir que
nadie te lo haga a ti.


—¿Y a ti qué más te da?


—Soy el novio de tu madre ¿recuerdas? Lo quiera o no, tú vienes en el
lote que me ha tocado aguantar. —respondió Robert guiñándole un ojo.










Capítulo  11


 


Viernes 23 de diciembre


Robert dio un puñetazo en el escritorio, llevaba sesenta mil palabras y a
Brooke le encantaba la historia, terminaría a tiempo el borrador. 


Escuchó un ruido raro, como si alguien estuviera arrastrando algo por el
pasillo y ese algo era una silla a la que empujaba Betsy. Se quedó mirando cómo
la niña arrastraba la silla por el despacho, hasta colocarla justo a su lado,
tras el escritorio, no había sitio en toda la mansión.


—Dame un folio y un lápiz, quiero pintar. —ordenó Betsy.


—¿No tienes muñecas a las que peinar?


—Solo tengo una y está casi calva. Quiero pintar.


—¿Y si no te doy lo que me pides?


—¡Chillaré y chillareeeeeeeé! Mi mamá vendrá y me preguntará qué ha
pasado y yo diré que eres malo conmigo y...


Robert abrió un cajón, sacó un par de folios y un lápiz y los dejó caer
frente a ella, menuda chantajista. Cerró los ojos y escuchó cómo la niña
tarareaba una canción sobre unos conejos que comían zanahorias, menudo rollazo,
espera... ¿será posible? La puñetera canción le había dado una idea. Se puso a
escribir y no lo podía creer, todo fluía a velocidad de vértigo, la escena
estaba quedando de lo más divertida, continuó tecleando como un loco, estaba
entusiasmado.


Brooke estaba limpiando el pasillo, lo que menos le gustaba era limpiar
la barandilla de madera negra que subía por la escalera, tanta talla, tantos
adornos pomposos, eran un nido de polvo. Cuando llegó hasta la puerta del
despacho de Robert, se sorprendió al ver a Betsy cantando y dibujando al lado
del ogro, que parecía entusiasmado con algo. Resultaba raro verlos, casi
parecían estar a gusto  juntos. Siguió limpiando, la espalda le estaba matando,
rezaba porque llegara la noche y poder irse a dormir. ¡Un momento!


—Robert, tenemos que ir al centro comercial. —anunció Brooke.


Robert le miró como si le acabaran de dar la peor noticia del mundo, si
fuera un dibujo animado, se habría roto como un cristal golpeado.


—¿Para qué?


—Mañana es Nochebuena y quiero comprar algunas cosas. Además, hace falta
un árbol, adornos...


—Le pediré a uno de mis chicos que os lleve. 


—¡Yo quiero que vengas con nosotros! —chilló Betsy.


Robert la miró y Brooke lo apuñaló con la mirada, quedaba claro que no
tenía alternativa. 


Cuando Robert llegó al garaje, Pitt estaba mirando  el todoterreno.


—Lo vas a gastar de tanto mirarlo.


Pitt dio un respingo y sonrió, algo que descolocó a Robert, prefería el
Pitt estúpido, ya tenía bastante dosis de simpatía con Betsy.


—Me encanta, parece sacado de una película de acción.


—Solo es un vehículo. 


Brooke abrió la puerta, llevaba puesto un chaquetón verde, bastante
horrible y Betsy daba pena con ese abrigo rosa, raido y lleno de pelotillas.
Robert gruñó, lo que estaba dispuesto a hacer, iba en contra de sus principios.



Robert condujo hasta uno de los centros comerciales de New York, para
alguien que odiaba a la sociedad, un centro comercial era un auténtico infierno
y eso contando con que no se topara con una lectora fanática. 


Nada más entrar en el parking, Robert gruñó, había una cola enorme y le tocaría
bajar al parking tres, como mínimo.  Betsy canturreaba por lo bajo y Brooke
parecía nerviosa, ¿qué le pasaría? 


Diez minutos después, Robert estacionaba el todoterreno, cerca de la
entrada. Pitt abrió la puerta y la golpeó contra un pivote de acero que por
desgracia no vio. 


Robert miró por el retrovisor y tragó saliva, menuda abolladura le acaba
de hacer. Suspiró y salió del coche, Pitt ni respiraba, estaba pálido,
seguramente esperaba la bronca del siglo. Brooke liberó a Betsy de su sillita y
no tardaron en rodear el vehículo para ver el destrozo. 


Brooke miró a Robert, pero éste se limitó a cerrar la puerta y echar los
seguros, pulsando un botón del mando.


Los cuatro caminaron en silencio hacia la entrada, Brooke pulsó el botón
del ascensor y todos esperaron a que las puertas se abrieran.  Entraron en el
reducido espacio que se llenó rápidamente de gente, que como ellos, estaban
deseosos de quemar tarjeta de crédito.


Nada más salir del ascensor, Betsy cogió la mano de su madre y tiró hacia
una tienda en la que vendían adornos navideños. 


—Lo siento, no tengo dinero, pero puedo trabajar cortando el césped, así
pagaré el arreglo de la puerta. —dijo Pitt.


—Solo es una puerta, no le des vueltas. Aunque sí quiero algo a cambio.


—¿El qué?


—Te enseñaré unas llaves de defensa personal y no podrás negarte porque
me has destrozado la puerta de un todoterreno que vale una millonada.


—Lo haré, pero como se entere mi madre, nos matará.


—Es posible, pero... ¿qué es la vida sin un poco de riesgo? —dijo Robert guiñándole
un ojo.


Pitt sonrió, empezaba a caerle bien Robert y eso era algo que nunca creyó
posible.
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Brooke se quedó mirando un árbol, era bastante caro, siguió mirando, pero
todos estaban por encima de su presupuesto.


—¿Piensas comprar algo? —preguntó Robert que se empezaba a agobiar al ver
tanta gente cerca de él.


—Son todos muy caros. —respondió Brooke molesta.


—Mira, deja lo de la decoración, al fin y al cabo, solo vamos a estar
juntos unos meses. No les va a pasar nada a tus hijos por no decorar la casa un
año. —dijo Robert molesto.


Brooke lo miró, en el fondo tenía razón, no merecía la pena decorar la
casa de  un ogro sin corazón. Lo sentía por sus hijos, el año que viene les
compensaría, eso esperaba al menos.


Brooke entró en una tienda de juguetes, Robert tuvo que quedarse fuera
con los niños, era asombroso, aún creían en esa estupidez de Papá Noel. Betsy
se sentó en un banco, junto a Pitt, parecía muy apagada, ni siquiera intentaba
molestarle con sus agobiantes abrazos o mimos. 


—¿Te pasa algo? —preguntó Robert mosqueado.


—Nada.


—¿No me digas? Esa cara dice otra cosa, pero bueno, si no me lo quieres
contar, me da lo mismo. Anularé los canales de niños y ya está.


Betsy lo miró horrorizada, no estaba dispuesta a quedarse sin canales, de
eso nada.


—Mamá me ha dicho que este año no vamos a tener árbol, ni adornaremos la
casa. —confesó Betsy entre lágrimas.


—¿Y por eso estás así? 


—Sí, Papá Noel se va a enfadar al ver que no hemos decorado la casa y no
me va a traer regalos. —dijo llorando, ya sin cortarse un pelo.


Robert se levantó del asiento, sacó el teléfono e hizo una  llamada, ¡la
madre que me parió! ¡Asco de Navidad!


Brooke salió de la tienda con dos bolsas, cuyo contenido se esforzó en
ocultar a los niños. 


—Mamá, ¿podemos encargar unas hamburguesas? —pidió Pitt.


—Brooke sacó su monedero y contempló que estaba vacío. No Pitt, ya
preparo yo algo en casa.


Robert se percató del detalle del monedero y apretó los dientes,
¡Jodeeeeer! Odiaba parecer simpático o humano, pero era mejor que aguantar a
esos tres de morros.


—Pitt, ve a ese burguer y pide cuatro menús, el mío gigante, aquí tienes
pasta. —dijo Robert sacando la cartera y ofreciéndole un fajo de billetes. 


La cara de Pitt se iluminó, asintió con la cabeza y corrió hacia el
burguer, seguido de cerca por Betsy, que no estaba dispuesta a dejar la
elección de su hamburguesa en manos del tonto de su hermano.


Brooke se quedó mirando cómo se alejaban sus hijos, parecían tan felices,
otra vez tenía ganas de llorar.


 


Robert se sentó en el banco, sacó el móvil para mirar el correo y al ver
que no había nada nuevo, lo volvió a guardar. Esa era su vida, escribir,
publicar, viajes estúpidos de promoción y... estar solo.


Brooke se sentó a su lado, se sentía incómoda, casi prefería que Robert
se portara como un ogro a que tuviera detalles con sus hijos, tenía tanto miedo
de que le tomaran cariño.


Pitt se encargó de llevar la bolsa con la comida, se sentó en el asiento
trasero junto a Betsy y dejó la bolsa entre sus pies, para evitar que pudiera
volcarse y tirar su contenido por todo el vehículo. Brooke miraba por la
ventanilla, era tan raro para ella estar con Robert y sus hijos... Recordó a su
marido, echaba de menos tener pareja, pero al día de hoy, ningún hombre se
fijaba en ella, dos hijos eran una carga para todos y tampoco es que fuera una
mujer espectacular. 


Robert circuló por el parking, conectó la radio y gruñó al escuchar un
villancico, villancico que Betsy no tardó en cantar a coro y cualquiera se lo
quitaba ahora.


Las calles estaban abarrotadas de gente que compraba en los puestos
callejeros, los coches permanecían inmóviles en la carretera, el atasco era
bestial, por eso no solía salir, al menos no conduciendo él. A poca distancia,
el coche de los escoltas los seguía, conocía a sus chicos, pero nunca les había
hablado, al menos no más de lo imprescindible, solo eran trabajadores, no
amigos, ¿para qué darles confianzas?


—He pensado que podía hacer un pavo al horno, con guarnición, y preparar
algunos entrantes. La semana pasada compré dulces navideños. —informó Brooke.


—Por mí perfecto, aunque me gustaría escribir un poco.


—¡Noooooo! Mañana es Navidad, tienes que estar conmigo viendo
películas... y jugando.  —dijo Betsy.


Robert miró a Brooke que se limitó a encogerse de hombros, ni ella misma hubiera
podido esperar esa reacción de su hija.


—Haremos una cosa, yo escribo y tú pintas a mi lado. —ofertó Robert.


—Bueno, vale, pero luego quiero ver una película de Disney.


El tráfico empezó a fluir, no mucho, pero lo bastante para poder circular
y alejarse del centro. Estaba deseando regresar a casa, relajarse y volver al
trabajo, casi estaba llegando al final de la historia y hasta ese momento, a
Brooke le entusiasmaba. ¡Qué ganas de entregarla a su agente!


Nada más llegar, Pitt salió corriendo del vehículo, se moría por dejar la
comida en la cocina, tenía mucha hambre. Betsy le siguió, no estaba dispuesta a
que su hermano se comiera todas las patatas, no se fiaba un pelo de él.


Brooke se quedó inmóvil en el asiento, Robert sentía algo raro,
¿preocupación? No, no podía ser, él no se preocupaba por nadie. 


—¿Qué le has comprado? —preguntó Robert.


—Una bufanda de Disney y un pijama para Betsy, y un libro de Marvel para
Pitt.


Robert asintió, ¡menuda mierda de regalos! En fin, eran sus hijos, a él
no le afectaba eso en lo más mínimo. ¡Maldita sea! ¡Qué demonios le pasaba! Se
sentía raro y no quería actuar como estaba dispuesto a hacerlo, él no era así,
él no quería ser así.


Todos se sentaron a la mesa, Robert sacó una hamburguesa y una bolsita de
papel con patatas. Ya todos estaban devorando las suyas, nadie lo esperó, ni
que no hubieran comido en su vida.  


—¿Mamá, podemos dejar un vaso de leche y unas galletas al lado de la
chimenea? —pidió Betsy.


—¿Tengo chimenea? —preguntó Robert sorprendido.


—Sí, en el salón. —respondió Brooke.


—Déjale también un vaso de whisky. —añadió Robert sonriendo y esquivando
la mirada de odio de Brooke.


Pitt soltó una carcajada, pero la mirada de su madre la cortó en serio y
le obligó a concentrarse en su hamburguesa. 


—Claro que sí cariño, mañana, después de cenar, lo dejamos todo
preparado, pero recordad que debéis acostarlos temprano para que a Papá Noel le
dé tiempo a repartir los regalos por todo el mundo.


—¡Claroooo! Por eso a mí nunca me traía nada, no le ponía nada para comer.
—dijo Robert y Pitt soltó una carcajada.


Brooke sonrió, mejor ver el lado sarcástico del ogro que su mal genio. 


Robert se levantó de la mesa, quería terminar unas cosas y encargar
otras. Pitt ayudó a su madre a recoger y Betsy se marchó al salón, donde no
tardó en encender el televisor y buscar una película que le gustase, la nueva
de los pitufos le pareció una buena opción.










Capítulo  13


 


Brooke estaba en la cama cuando Robert  entró en el dormitorio, parecía
algo turbado, se quitó los zapatos, los pantalones hasta quedarse en camiseta
interior y slip. Se metió en la cama y se tapó hasta el cuello, apagó la luz y
cerró los ojos.


—Mira que decirle a Betsy que Papá Noel nunca te trajo nada…


—Es verdad.


—¿En serio? ¿tus padres nunca te regalaron nada?


—Mi madre murió al poco de nacer yo, y mi padre no soportaba verme, al
menos eso me contaron en el orfanato.


—¡Dios, es horrible! Debiste sufrir mucho, menuda infancia.


—¡Serás crédula! ¡Claro que me regalaron todos los años! Viven en
California y están muy locos, el año pasado se fueron al Tíbet para aprender a
meditar.


Brooke le dio un codazo en el estómago y Robert soltó una carcajada, le
encantaba bromear sobre su pasado.


—Mis padres murieron hace años, eran muy mayores. Solo me queda mi
hermana que vive en Denver, es una buena chica aunque un poco estirada, casi
tanto como tú.


—Entonces será un amor. —dijo Robert sonriendo.


Brooke se tapó con el edredón hasta la boca y se quedó mirando el techo.


—¿Te gusta el techo? —preguntó Robert irónico.


Brooke lo miró y sonrió, a veces su humor sarcástico le hacía gracia.


—Pensaba en Betsy, mañana se pondrá muy nerviosa  después de cenar y Pitt
va de machote, pero le pasa lo mismo. ¿Nunca has pensado en tener hijos?


—No, solo en tener ocasiones de hacerlos.


Brooke soltó una carcajada, Robert no tenía remedio, cerró los ojos y
trató de dormir.


Robert apagó la luz y se quedó mirando al frente, en la oscuridad, no
podía dormir, esa dichosa gente lo estaba volviendo loco, ya no se sentía el
mismo. Cerró los ojos y suspiró, le iba a costar dormir.


 


Por la mañana, Pitt estaba mordisqueando una tostada cuando escuchó jaleo
de coches en el exterior. Soltó la tostada en el plato y corrió hacia el salón,
no entendía nada de nada. Unos obreros se bajaron de una camioneta y empezaron
a descargar material de un pequeño camión.  Se encogió de hombros y regresó a
la cocina para seguir desayunando. 


Betsy no tardó en llegar, se sentó junto a su hermano y se esforzó por
abrir los ojos, pero el sueño seguía muy presente y provocaba que sus párpados
pesaran demasiado.


Brooke terminó de tostar el pan y miró la hora, las diez y Robert no
bajaba. Sirvió el desayuno a su hija y subió las escaleras, algo mosqueada.
Pasó por el despacho, pero no estaba allí, entró en el dormitorio y tampoco se
encontraba en él, hizo un mohín con los labios y decidió regresar a la cocina 
con sus hijos. 


Robert estaba en el centro comercial, gruñendo como un jabalí, hacer
aquello iba en contra de sus principios. Pagó y se marchó entre gruñidos.


—¿Mamá, qué hacen esos hombres en el jardín? —preguntó Betsy.


—No sé hija, estarán arreglando la fachada o algo así. —respondió Brooke.


Pitt dejó su plato en el fregadero y se marchó al salón, tenía ganas de
ver alguna película o tal vez buscara algún libro entre la colección de Robert.


Betsy suspiró, estaba nerviosa, esa noche llegaría Papá Noel y no tenía
ni idea de qué le iba a traer, porque ella se había portado muy bien, pero que
muy bien, bueno regular.


 


Brooke empezó a preocuparse, Robert no daba señales de vida y ya eran las
seis de la tarde. ¿Dónde estaría? ¿le habría pasado algo? ¿por qué demonios
estaba preocupada?


Robert aparcó el todoterreno, subiría arriba y trataría de escribir un
poco hasta que llegara la hora de la dichosa cena de Navidad. 


Brooke se quedó mirando a Robert, pero no se atrevió a preguntarle dónde
había estado. Estaba preparando unos aperitivos, mientras el pavo se hacía en
el horno. Hacía un tiempo que Robert la hacía sentir extraña, no lo soportaba,
pero sin embargo, le gustaba tenerlo cerca.


—Hola, voy a intentar escribir un rato, avísame para la cena. —pidió
Robert.


Brooke se limitó a asentir con la cabeza y continuó haciendo moldes de
hojaldre que  luego rellenaría con todo tipo de cremas deliciosas. El horno
emitió un pitido y no tardó en apagarlo, abrirlo y coger los guantes
acolchados, sacó la bandeja y se relamió como una gata, el pavo olía de
maravilla.


 


Pitt estaba cada vez más mosqueado, eran las ocho de la tarde y aquellos
obreros empezaban a recoger sus herramientas, se moría de ganas de salir y ver
qué habían estado reparando, ¿si la fachada estaba bien?


—¡Mamaaaaaaaaaá! —chilló Pitt muy nervioso.


Brooke salió corriendo de la cocina, se limpió las manos con un trapo y
al no ver a sus hijos en el salón, corrió hacia la puerta de la mansión que
estaba abierta. En cuanto salió, se quedó mirando a sus hijos, estaban muy
callados y miraban atónitos la fachada del edificio. 


—¿Qué pasa? —preguntó Brooke sin comprender nada.


Pitt señaló la fachada del edificio, incapaz de pronunciar palabra. 


Cuando Brooke se giró, se le cayó el trapo al suelo y se llevó las manos
a la cara. Toda la fachada estaba generosamente adornada con todo tipo de luces
de colores, en el tejado se veía un trineo con un Papá Noel sentado en él,
agarrando las riendas y bordeado por sacos de regalos, los renos parecían
moverse por los cambios de luces que simulaban que sus patas se estiraban y
encogían. Brooke entró corriendo en la mansión y  no dejó de correr hasta
llegar al despacho del ogro. 


Robert estaba escribiendo cuando la vio llegar, bajó la vista, ya sabía
por lo que venía.


—¡Es fantástico! Los niños están entusiasmados con las luces.


—En el garaje tienes unas bolsas con adornos y un árbol de Navidad, pero
tendréis que montarlo y decorarlo vosotros, a mí esos rollos no me van. 


Brooke bordeó el escritorio, se abrazó a su cuello y lo besó en la
mejilla, luego salió corriendo, estaba ansiosa por ponerse con sus hijos a
decorar el árbol en el salón. 


Robert se llevó la mano a la mejilla y sonrió, se sentía cada vez más
raro, pero por otro lado, tenía miedo. Aquello era temporal, ellos se
marcharían en cuestión de meses, no debía acostumbrarse.


Pitt agarró una tira de guirnaldas y las colocó en el árbol, tuvo que
usar una silla para llegar a la copa. Betsy, sin dejar de sonreír, no dejaba de
colocar muñecos, bolas y todo tipo de adornos que parecían no acabarse nunca.
Brooke acercó la estrella a Pitt y éste la colocó con satisfacción.










  

    Capítulo 14


    —Mamá, enciende las luces. —pidió Betsy.


    Brooke conectó el enchufe en una alargadera y miró con fastidio el árbol,
las luces no se encendieron. Por más que lo revisaron todo, ninguno fue capaz
de dar con la avería. 


    Brooke se sentó en el suelo fastidiada, lo más chulo no funcionaba.


    —¿Qué pasa? ¿y esas caras? —preguntó Robert que había bajado a por un
vaso de agua. 


    —¿No van las luces? —informó Betsy.


    Robert ya imaginaba a qué se podía deber la supuesta avería, el árbol
tenía un mando a distancia para las luces. Rebuscó entre la caja con disimulo,
lo sacó y se lo guardó en el bolsillo del pantalón.  Se acercó al árbol y
agarró el cable con las dos manos.


    —A ver, desenchufa y vuelve a enchufarlo. —pidió Robert a Brooke.


    Ella obedeció y en  cuanto lo volvió a enchufar ocurrió el desastre.


    —¡AAAAAAAAAAAAAAhhhhh! —chilló Robert poniendo los ojos en blanco y
agitándose como un loco.


    —¡Mamaaaaaaaaá, que se está electrocutandooooo!


    —¡Aaaaaaaaaaaaah! —chilló Betsy aterrorizada. 


    Brooke desenchufó y corrió hacia Robert que se había caído al suelo
desmayado.


    —¡Dios míooooo, está muertooooo!


    Robert se levantó, se sacudió la ropa, sacó el mando del bolsillo y
después de volver a enchufar las luces, las encendió pulsando un botón.


    Los tres lo miraron con sorpresa, se había burlado de los tres y les
había puesto la piel de gallina.


    —¡Pardillos! —dijo Robert y se marchó.


    Betsy soltó una carcajada, Pitt no tardó en acompañarle y Brooke tuvo que
rendirse ante la broma del ogro.


     


    Llegó la hora de cenar, Robert no habló mucho, tampoco es que soliera
hablar mucho. Pitt no dejaba de describir los adornos de la fachada, aunque
Betsy tenía predilección por el árbol. 


    Brooke miraba al ogro, parecía turbado, como si algo le preocupara. ¿Qué
sería? Hacía tiempo que no era el mismo, parecía más atento con los niños y con
ella... no sabía explicarlo, pero era más agradable estar con él. Sintió una
punzada en el corazón al recordar que él prometió  aparentar ser el  novio
perfecto, empezaba a bordar el papel. 


    —Chicos, son las diez, es hora de irse a la cama. Lavaros los dientes y a
dormir.


    —¿Me contarás un cuento? ¡AAAAh, que no le he puesto la leche y las
galletas a Papá Noel! —chilló Betsy.


    —No te preocupes, yo lo haré. ¡Vamoooooooos! —gritó Brooke divertida.


    Pitt se levantó  de la silla, pasó junto a Robert, se detuvo y le dio un
abrazo, ambos se pusieron tan rojos que Pitt salió corriendo. Betsy tiró de la
camisa de Robert para que se inclinara y le dio un beso en la mejilla, luego
corrió tras su hermano. 


    Robert se quedó mirando su plato vacío, sintió un miedo terrible, él, que
nunca se preocupaba por nadie, temía hacer daño a esos niños cuando llegara el
momento de la ruptura.


    Brooke retiró las cosas de la mesa y se sorprendió al ver que Robert le
ayudaba. Estaba de lo más raro, pero al menos ahora, sabía que el tiempo que
pasaran juntos, no sería tan desagradable como creía.


    En cuanto la cocina quedó recogida, Brooke puso unas cuantas galletas en
un plato y llenó un vaso con leche. Lo llevó todo al salón y lo dejó sobre una
mesa. 


    Robert agarró las galletas, desmenuzó una para convertirla en migajas y
se comió el resto, luego se bebió el vaso de leche.


    —¿Pero qué haces? —preguntó Brooke confundida.


    —Si nadie se come esto, Betsy pensará que no le agradó el detalle a Papá
Noel.


    Brooke lo miró sonriendo, no había caído en ese pequeño detalle y no
podía creer que el ogro le preocupara lo que sus hijos pudieran pensar y menos
sobre una tradición tan infantil. 


    Los dos caminaron hacia las escaleras, Brooke abría la marcha y Robert se
esforzaba por no mirarle el culo, ser educado empezaba a cargarle. ¡Jodeeer,
qué culo tiene!


    Brooke comprobó que su hijo estaba ya acostado, entró en el cuarto de
Betsy, la arropó y le contó un cuento sobre un ogro muy malo que un día conocía
a unos niños y se convertía en un príncipe azul. 


    —Mamá, ¿Robi también se convertirá en un príncipe azul?


    Brooke soltó una carcajada, besó la mejilla sonrosada de Betsy  y se
quedó unos instantes observando cómo su princesita se quedaba profundamente
dormida con una sonrisa en los labios. 


    Entró en el dormitorio y pasó directa al baño, se lavó la cara, se
cepilló los dientes y se puso el camisón. Se quedó mirándose en el espejo, no
es que fuera una modelo, pero mal no estaba. Salió del baño y corrió hasta la
cama, hacía frío.


    Robert miraba el techo con expresión triste, aquella dichosa gente había
destrozado los muros de su fortaleza mental, ahora los cimientos de su vida se
tambaleaban. Recordó el abrazo de Pitt, el beso de Betsy, el beso de Brooke...


    —Mañana mis hijos me odiarán. 


    —No seas tonta, te adoran. —replicó Robert asombrado.


    —Los dos escribieron una carta a Papá Noel, cuando mañana vean lo que les
ha traído... soy una mala madre. 


    Robert se giró, colocó su mano derecha sobre la mejilla de Brooke y la
obligó a mirarle.


    —Eres la mejor madre del mundo, le das todo lo que puedes y lo
fundamental es que tus hijos se sienten amados. El resto solo son cosas
materiales, créeme, yo lo tengo todo, pero nadie me quiere. 


    —¿Y tus padres?


    —Me toleran, pero en sus ojos veo la decepción. A ellos no les importa lo
más mínimo mi éxito, ni mi fortuna, solo ven que me he convertido en un hombre
despreciable al que todos odian.


    —Yo no te odio y mis hijos tampoco.


    Robert se inclinó y la besó en la mejilla, se giró y cerró los ojos, por
primera vez en su vida, sintió ganas de llorar. ¡Ojalá él fuera capaz de
enamorar a una mujer como ella!


    Brooke sonrió, apagó la luz y cerró los ojos, aquello prometía, tal vez
el ogro sí acabara convirtiéndose en un príncipe azul.


    



  




Capítulo  15


 


Robert se sentó en uno de los sillones del salón, Betsy y Pitt esperaban
con ansias la orden de su madre para poder coger los regalos del árbol. Brooke
disfrutaba ese momento, aunque con reservas, sus hijos eran muy agradecidos,
pero no por eso se decepcionarían menos al ver los regalos.


—¡Vengaaaa! ¡A por ellooooos!


Betsy agarró el que llevaba escrito su nombre y rompió el papel, le
encantó tanto la bufanda como el pijama, sonrió y miró a su madre. Pitt
desgarró el papel con impaciencia y alucinó al ver ese libro de Marvel, le entusiasmó,
las primeras aventuras de su superhéroe favorito. 


—¿Os han gustado? —preguntó Brooke temerosa de la respuesta. 


—Sí mamá —. dijo Betsy enrollándose la bufanda al cuello y poniendo pose
de modelo creída.


—Me gusta mi libro. —afirmó Pitt con rotundidad.


Robert se emocionó al ver aquellos niños tan agradecidos, habían recibido
tan poco... y actuaban como si les hubieran regalado el mundo.


—La verdad es que Papá Noel ha sido un poco tacaño, creo que deberíais
ver lo que os ha comprado vuestra madre. 


Los niños miraron confundidos a  Robert y Brooke no fue la excepción. 


—¡Vamooos Brooke! No te hagas esperar, dales los regalos que guardaste en
el armario del pasillo. 


Brooke se levantó, fingiendo saber de qué hablaba, y corrió hasta el
armario del pasillo, abrió la puerta y casi se cae de espaldas al ver dos
paquetes enormes, cada uno con el nombre de uno de sus hijos. 


Los cogió como pudo y los llevó al salón, donde sus hijos la miraron con
los ojos como platos. Brooke dejó los regalos en el suelo y los dos niños se
abalanzaron sobre ellos como dos  leones hambrientos. 


Pitt rajó el papel y se quedó muy serio, miró a su madre, era incapaz de
reaccionar, miró de nuevo su regalo  y miró otra vez a su madre.


—Una Playstation 4 con cinco juegos de Marvel. ¡Graciaaaas mamá! —dijo
Pitt casi sin ser capaz de pronunciar palabra ante semejante sorpresa.


Betsy arrancó el papel de su regalo con dificultad, estaba muy bien
envuelto, demasiado para una niña tan pequeña. En cuanto el papel cedió, el
paquete se descompuso en una docena de paquetes más pequeños que se
desparramaron a sus pies. Betsy no había visto tantas muñecas juntas en su
vida, empezó a chillar y a correr por todo el salón, dando vueltas alrededor de
la mesa, incapaz de poder parar.


—Tu hija podría valer para hacer rodar una rueda como los hamsters,
conectada debidamente a un motor, podría generar la suficiente energía para
iluminar toda la mansión. —bromeó Robert—. ¡Aaah! Por cierto, ese tonto de Papá
Noel me pidió que te entregara esto. —informó Robert a la vez que sacaba un
paquete pequeño del bolsillo de su pantalón. 


Brooke se quedó mirando el paquete, rasgó el papel y miró la pequeña
cajita, la abrió y allí estaban dos pendientes y un collar de diamantes. Miró a
Robert, aquello era demasiado.


—Sé lo que piensas, pero aguantarme es más difícil que aceptar ese regalo
y lo sabes.


Brooke dejó a sus hijos entusiasmados y salió corriendo. Robert apretó
los labios, acababa de meter la pata y no sabía por qué. Se asomó al  pasillo y
vio cómo Brooke subía las escaleras, decidió seguirla.


Brooke se lanzó a la cama, no podía dejar de llorar, el puto ogro se
estaba convirtiendo en el hombre perfecto para ella y sus hijos, y pronto él
les abandonaría porque no los quería lo más mínimo, solo interpretaba
magistralmente el papel de novio perfecto.


Robert se quedó parado, frente a la cama, no sabía qué hacer  o decir.


—Lo siento Brooke, creí que hacía bien... Soy un desastre, haga lo que
haga, siempre meto la pata, por eso estoy solo.


Brooke se levantó de la cama y aún llorando, se abrazó a Robert, que se
estremeció al sentir el cuerpo de ella tan cerca, su bata se había abierto y
solo el fino camisón le separaba de su suave piel.  ¡Jodeeeeer Robert! Se
estaba poniendo nervioso, el contacto tan íntimo con ella, estaba despertando
cierta parte de ahí abajo, pensaría que era un cerdo si se daba cuenta. ¡Qué
vergüenza!


Brooke se dio cuenta de que algo en Robert empezaba a crecer, en un
primer momento se sorprendió y pensó en separarse de él, pero por otro lado,
aquello le gustaba, él que lo tenía todo, se estaba excitando al sentir su
cuerpo. Se apretó más aún, Robert cerró los ojos, ya no podía ocultar su
erección y se moría de vergüenza.


—Tengo que irme a escribir, la novela está casi terminada, pero necesito
pulirla. ¿Puedes luego echarle un vistazo?


—Claro. —contestó Brooke disfrutando de la turbación que producía en el
ogro. 


Robert salió corriendo, entró en su despacho y cerró la puerta. Abrió la
ventana y expuso el paquete al gélido frío, si aquello  no bajaba la hinchazón,
no sabía qué podría hacerlo.


Una hora más tarde, Robert estaba bloqueado, era incapaz de terminar la
novela. Tantas sensaciones, emociones... aquello empezaba a ser demasiado
intenso para él. 


La puerta del despacho se abrió y apareció Betsy arrastrando una silla.
Otra vez la niña pesada quería dibujar y no tenía casa para hacerlo, salvo en
su despacho.


Dejó la silla pegada al sillón de Robert y lo miró con cara de pocos
amigos.


—Quiero papel y un lápiz.


—¿Ya te has cansado de tu ejército de muñecas?


—No, pero ahora quiero dibujar.


—¿No puedes dibujar en el salón?


—No, me gusta dibujar aquí. 


Robert  renunció,
sacó unos folios y un lápiz y se los entregó, era inútil negociar con ella. Una
vez más se sorprendió, miró a la niña, que ya dibujaba un árbol con
tranquilidad, y se dio cuenta de que la inspiración había regresado. Como un
loco, aporreó las teclas, a ese ritmo no tardaría en terminar la novela.










Capítulo 16


Brooke se vistió, una camisa blanca y un pantalón color vainilla. Se
sentía eufórica, sabía que aquello era algo temporal, pero se decidió a
disfrutarlo al máximo, no le importaba si luego su corazón estallaba en mil
pedazos, ahora era feliz y... aprovecharía la ocasión y actuaría como una novia
real. Disfrutaría de aquel cuento de hadas en el que el ogro se convertía en su
príncipe azul.


De camino a las escaleras, vio que Robert estaba escribiendo y Betsy
dibujaba a su lado, aquello empezaba a convertirse en una costumbre que a ella
le parecía de lo más divertida. Entró en el despacho, bordeó el escritorio y
besó en la mejilla a Betsy, que ni reaccionó porque estaba muy concentrada
dibujando un bosque lleno de conejos. Luego se inclinó hacia Robert, con su
mano tomó su barbilla y se la alzó para poder besar sus labios, disfrutó al
máximo de la cara de sorpresa que apareció en el rostro del ogro y se marchó.


Robert se quedó sin palabras, en ese momento no le importaba lo más
mínimo nada, ni la novela, ni su carrera... ¿qué acababa de pasar? ¿lo había
besado? ¿pero por qué? Sonrió y trató de seguir escribiendo.


Al mediodía, Robert y Betsy decidieron dejar de trabajar y bajaron para
almorzar.  Pitt estaba como loco contándole a su madre lo maravillosa que era  la
consola de videojuegos, Brooke se reía con las ocurrencias de su hijo. Betsy se
sentó a la mesa y Robert decidió que él también sabía jugar al juego de las
parejas. 


Brooke estaba cortando el pan cuando sintió que unos fuertes brazos la
rodeaban por la cintura, giró la cabeza sorprendida y sus labios se encontraron
con los de Robert. Ahora era ella la que temblaba como una tonta, se giró y se
agarró a su cuello, deseaba que ese beso no terminara nunca.


—¡Mamaaaaaaá, paraaaad! —chilló Pitt horrorizado.


Brooke abrió los ojos y sonrió, su hijo y el romance no casaban bien. 


—Cariño, déjalo para luego, tengo que preparar la comida. —dijo Brooke
interpretando el papel de amante novia. 


—¿Puedo prepararla yo? —insinuó Robert.


—Gracias, pero no me apetece almorzar salchichas al microondas con
mostaza. 


—Cierto, no sé hacer otra cosa. —respondió Robert divertido.


Durante el almuerzo, las miradas de Robert y Brooke se cruzaron  en más
de una ocasión y las chispas saltaban una y otra vez, de no ser por los niños...


Robert disfrutó aquel pastel de moras, pensó en aquellos días en que se
refería a ella como "la fregona", ahora se moría porque aquel juego
no acabara jamás. Era tan extraño sentir que de repente tienes familia, una
mujer que te desea, dos niños perfectos... Solo era un sueño, pero era su
sueño, nunca pensó que pudiera desear algo así, pero disfrutaría de ello el
tiempo que pudiera. 


Pitt tuvo que ceder y dejar de jugar para que su hermana pudiera ver su
serie favorita del caballito que era amigo de un cerdito. Agarró su libro de
Marvel y empezó a leerlo, estaba bien, pero echaba de menos a los personajes de
Robert.


Robert regresó al despacho y justo entonces, su móvil empezó a sonar,
miró la pantalla, era Bianca, su agente.


—¡Hola Bianca!


—¿Estás bien?


—¿Por qué lo preguntas?


—No sé, la última vez que hablamos, estabas de mal humor, bueno, siempre
estás de malhumor, no sé ni cómo te aguanto.


—Me aguantas porque ganas mucho dinero conmigo. —replicó Robert.


—Es verdad, siempre se me olvida. ¿Cómo va la novela? Los editores están
que trinan.


—El borrador está casi terminado, estará lista para el día treinta.


—¿En serio? ¿qué milagro ha ocurrido?


—¡Robert!  ¿quieres pizza para la cena? Perdona, no sabía que estabas
hablando, vuelvo luego.


—Pizza está bien. —respondió Robert.


Brooke sonrió y se marchó, estaba como loca con aquel nuevo juego entre
ellos, aunque a la vez le aterrorizaba el final del mismo.


—¿Quién es esa chica? —preguntó Bianca.


—Es Brooke, mi chica, digoooo...


—¿Tu chica? ¡Tengo que conocerla! Una mujer capaz de aguantarte tiene que
ser alguien imponente.


—¡Pues tenías que ver a sus hijos!


—¿Que sales con una chica con hijos? ¿tuuuuuuuú? ¿El cabrón egocéntrico?


Robert se tapó los ojos con la mano, acababa de meter la pata, su mente
le había jugado una mala pasada y actuó como si Brooke verdaderamente fuera su
chica. 


—¡Déjalo ya!


—Quiero conocerla, puede ser cuando tú quieras o me planto hoy en tu
casa. —amenazó Bianca.


—Ya te aviso yo, ni se te ocurra venir o te hecho a los perros.


—No tienes perros.


—Pues los compro. 


Bianca colgó y soltó una carcajada, el odioso Robert con novia e hijos,
en su vida hubiera imaginado nada parecido. 


 


Robert dejó el teléfono en el escritorio y salió del despacho. Brooke
chocó con él, estaba barriendo el pasillo y no lo esperaba. 


—Perdona, no te vi. —se disculpó Robert.


—¿Te pasa algo? ¿estás pálido?


—He metido la pata. Me ha llamado mi agente, te ha escuchado y yo estaba
tan metido en el papel que le he dicho que eres mi novia y que tienes dos
hijos. Ahora está empeñada en conoceros.


—Tú has cumplido tu parte, yo cumpliré la mía.


—Pero... no quiero que conozca a los niños, no los quiero meter en esto.
—dijo Robert preocupado.


—Quedaremos con ella fuera de la mansión. 


—Lo que sí, tienes que llamar a la agencia de trabajo y que manden a
alguien para sustituirte.


—¿Por qué? ¿y por qué yo? —preguntó Brooke sorprendida.


—Ahora que Bianca lo sabe, lo sabrá medio mundo, que yo tenga novia es
una exclusiva muy apetitosa. Mi novia no puede ocuparse de limpiar la casa, mi
mundo es así de estúpido y clasista.


—Ok, lo entiendo. ¿Pero por qué tengo que llamar yo a la agencia?


—A mí no me soportan, si hablas tú, enviarán a alguien más rápido, y si
encima tú recibes a la nueva empleada, fijo que se queda. A mí me odian y con
razón.


—Está bien, el lunes a primera hora llamaré. En cierto modo, nos viene
bien, así podré ayudarte más con la novela y podremos quedar con Bianca, sin
dejar a los niños solos. Pero una cosa sí tengo muy clara, seguiré cocinando
yo, me gusta hacerlo.


—Eso está claro, no pienso renunciar a tu cocina. —dijo Robert
sorprendido de las palabras que acababan de brotar de  sus labios.


—¡Vayaaaa! Tú alabándome. —no sé si podré acostumbrarme a eso. —replicó
Brooke sonriendo con burla.










Capítulo 17


 


Lunes


—Verás Brooke, yo no quería venir, ya trabajé para el señor Dauson y me
trató muy mal. He venido por respeto a usted, pero...


—Usted trabajará para mí, no tendrá ningún trato con él y ante cualquier
dificultad o problema, se dirigirá a mí.


—Está bien, pero no le prometo nada. 


Robert entró en el salón, con un folio en la mano, levantó la vista  y
vio a Marina, una mujer de unos cincuenta años y pelo canoso que ya despidió
hacía tiempo. 


—Brooke, cuando puedas, necesito que leas esto. Marina, me alegro de verla.


Robert se marchó tan rápido como llegó  y Marina se quedó mirando a
Brooke con cara de asombro.


—Lo sé, su comportamiento no es el habitual. Necesitaría que empezara
mañana, tenemos que salir a hacer algunas gestiones y no quiero dejar a los
niños solos. 


—Mañana, a primera hora, estaré aquí, ¿seguro que no quiere que cocine?


—No, es algo que me gusta hacer, me encanta cocinar. 


—Como desee, ha sido un placer conocerla y me alegro de que esté aquí.


Brooke subió las escaleras, entró en el despacho y se colocó justo detrás
de Robert, le dio un beso en la mejilla y cogió el folio para leerlo. 


Robert se quedó mudo ante esa muestra de cariño, no sabía qué pasaba,
pero tampoco quería que aquello acabara, se estaba volviendo adicto a ella,
hasta sus puñeteros nenes estaban en su pensamiento. 


—Me encanta, ya solo te queda la escena final y el borrador estará
terminado.


—Ese es el problema, no me sale nada de esta dichosa cabeza, pienso,
pienso, pero no me convence nada, necesito algo gracioso, pero es que no hay
manera. —admitió Robert desganado. 


—Ya verás cómo lo consigues, la novela ya está escrita, una escena más y
a ganar pasta. —Brooke sintió una punzada en el corazón y un escalofrío
recorrió su espalda. En cuanto Robert terminara la novela, comenzaría su cuenta
atrás, él le pagaría una generosa cifra y ellos saldrían de su vida. Tocaría
fingir una ruptura y cada cual a su vida. Ni siquiera sabía si podría seguir
trabajando en la mansión, tal vez, ni  la quisiera cerca.


Brooke se marchó y Robert seguía bloqueado con el dichoso final, se rascó
la frente y sus ojos se abrieron mucho más de lo normal, ya sabía cómo
conseguir escribir el final. Salió corriendo, bajó las escaleras y entró en el
salón, donde Betsy estaba sentada en una silla, peinando una muñeca.


—¿Qué pasa? ¿hoy no tienes ganas de dibujar?


—No, estoy ocupada, peinando a mi muñeca. 


—¿Seguro que no quieres dibujar?


—No.


—¡Al carajo! —Robert agarró la silla en la que Betsy estaba sentada y la
levantó en el aire, ella vendría con él a su despacho. 


Betsy chillaba y se reía como una loca, le resultaba de lo más divertido
que la llevara así por la casa. Brooke se quedó mirándolos, sin entender nada,
pero acabó sonriendo, el ogro estaba más loco de lo que creía, pero su hija se
lo estaba pasando en grande. 


Nada más posar la silla con Betsy junto a su sillón, Robert se sentó,
miró a la niña y alucinó, de su mente empezaron a surgir ideas brillantes, esa
niña le inspiraba.


 


—¡Brooke! ¡La terminé! ¡Miraaaa! —Robert le tendió unos cuantos folios
que Brooke tomó, se acercó a un sillón y se sentó. No tardó en soltar una
carcajada, era perfecta, la novela de su vida, estaba segura de que ésta
superaría a todas las que él había escrito con anterioridad.


—Lo has conseguido, es... ¡brutaaaaal!


Robert le quitó los folios, la cogió de las manos y la levantó, luego la
besó con una pasión que ni él creía poseer.


Corrió escaleras arriba y entró en su despacho, se sentó en su sillón y
contempló el borrador. Se lo enviaría a Bianca, ésta lo leería y lo enviaría a
la editorial, allí se encargarían de pulirla y ponerla a la venta, lo había
logrado, gracias a Brooke, Betsy e incluso Pitt. Ahora tenía claro que quería
compensarles por todo  a los tres, les pagaría una generosa cifra, no quería
que Brooke volviera a trabajar en casas, le ofrecería montar algún negocio,
pagaría los estudios de sus hijos, les arreglaría la vida igual que ellos
habían arreglado la suya. 


Adjuntó el archivo con la novela al correo de Bianca y le escribió un
breve mensaje.


 


"Aquí tienes la que posiblemente sea mi mejor novela"


Robert










Capítulo 18


Robert apagó el portátil, ya  no lo usaría en un tiempo, ahora tocaba
descansar y desconectar, se lo había ganado. Agarró a Betsy y le dio un beso en
la mejilla, ella se lo devolvió gustosa, pero sin dejar de peinar en ningún
momento a su muñequita, porque según ella, tenía muchos enredos.


Bajó las escaleras y se puso a bailar, sin soltar a Betsy, que ya
renunció a seguir peinando a su muñeca, porque peinar y reírse a carcajadas era
algo complicado de combinar.  Bailar sin música era de locos, así que entró en
el salón, conectó Youtube y buscó un vídeo de Taylor Swift "Shake it
off", todo esto, sin dejar que los pies de Betsy tocaran el suelo.


Brooke entró en el salón y se puso a tocar las palmas divertida, no podía
dejar de reír, hasta Pitt acabó poniéndose a bailar, moviendo los  brazos en
plan Elvis, lo que hizo que su madre casi se meara encima.


Robert dejó a Betsy en el suelo, agarró a Brooke de la cintura y la besó,
lo que cortó el rollo a los niños, que se alejaron de allí, haciendo pucheros
de asco.


—Todo te lo debo a ti. 


—La novela la has escrito tú. 


—Tú me diste la corrección que necesitaba, hasta tus hijos me han
inspirado. —Robert la abrazó, por primera vez en su vida, tuvo miedo. 


Al terminar la novela, su acuerdo llegaba a su fin, ella querría su
dinero y recuperar su independencia. Pensó en lo que sería no volver a dormir
junto a ella, aspirar el olor de su pelo y su perfume de esencias frutales,
escribir con Betsy al lado, dibujando, aguantar al petardo de Pitt. 


El móvil de Robert empezó a sonar, descolgó y al ver que era Bianca, puso
el manos libres.


—Dime.


—¿Cómo demonios has conseguido escribir esto?


Robert miró a los ojos  de Brooke, tenía claro que ella había sido la
clave.


—Una persona supo ver lo bueno que aún quedaba en  mí. 


—Pues no dejes que esa persona salga de tu vida, por cierto, ¿cuándo me
vas a presentar a tu chica?


—¿Qué tal mañana por la tarde?  En el Wallace, a las ocho.


—Allí estaré impaciente por conocer a la chica que te ha domado.


Robert colgó y se quedó mirando a Brooke, había visto su ropa y no le
parecía adecuada. El Wallace era el sitio de moda, el más exclusivo, en él
podías encontrar desde la actriz más famosa hasta el multimillonario menos
conocido y rico del mundo. Hacía siglos que no iba, pero él siempre era bien
recibido, cuando tienes dinero, siempre eres bien recibido. 


—Llama a Marina, dile que mañana la necesitaremos todo el día, le pagaré
lo que pida.


—Pero... ¿has quedado a las ocho? Con que venga por la tarde, sobra. 


—No, mañana tengo planes para ti. 


Robert la miró con seriedad, sabía que empezaba a cruzar una línea que
podía acabar con él, pero... ¿cómo evitarlo?


Pitt estaba tirado en uno de los salones, leyendo su libro de Marvel,
cuando vio llegar a Robert. 


—Toca pagar, acompáñame. —ordenó Robert. 


Pitt lo siguió, sin entender, pero cuando Robert abrió la puerta de
aquella sala, lo comprendió todo. Aquello era un gimnasio completo, había
máquinas de todo tipo, cintas para correr, pesas y un tatami. 


Robert cerró la puerta y caminó hacia el tatami, se descalzó e hizo una
señal a Pitt para que se acercara.


—Descálzate.


—Tengo miedo. —alegó Pitt.


—No voy a hacerte daño, pero no voy a permitir que sigas siendo una
víctima.


Brooke terminó de preparar el almuerzo, con ayuda de Betsy, colocó el
mantel y luego fueron llevando más cosas, los vasos, los platos, el cesto con
el pan cortado en rebanadas, la pequeña olla con estofado de ciervo. Los
refrescos, hacía años que engañaba a sus hijos con ellos, rellenaba botellas de
refrescos con naranjada o limonada casera, no estaba dispuesta a que bebieran
guarradas.


Robert y Pitt aparecieron, ¡por fin! Pitt tenía una mirada rara, como si
algo hubiera cambiado en él. 


—¿Dónde estabais? —preguntó Brooke.


—Estábamos en el gimnasio, le enseñaba a tu hijo a usar las máquinas, va
siendo hora de que se ponga en forma, está algo regordete para su edad. 


Pitt se sentó y agarró su cuchara, parecía cansado, pero satisfecho.
Robert lo miró con orgullo, ese chico valía su peso en oro, aunque una cosa era
pensarlo y otra decirlo, los sentimientos los dejaba para los libros.


—¡Mamaaaaaaaá, tengo hambre! —protestó Betsy.


—¡Ya vaaaa! Ni que no hubieras comido en tu vida. —se quejó Brooke.


Robert se limitó a guardar silencio, ahora sí que estaba nervioso, se
había acostumbrado a esa sensación extraña de tener familia. Recordó a sus
padres que tan decepcionados estaban con él, si lo suyo con Brooke hubiera sido
real, le habrían abierto las puertas de su casa, colocado la alfombra roja y
habría sonado un himno triunfal, pero se jodía, pronto volvería a estar solo.
Para que luego digan que el dinero lo compra todo, solo sus billetes le harían
compañía.


 


Brooke terminó de servirlos, para ella eso era un placer, en cierto modo
era su forma de asegurarse de que a su familia no le faltara nada y sentir la
satisfacción de que  sus hijos se levantaran de la mesa sin hambre, era algo
que le llenaba. Ella no tuvo una vida fácil, su hermana y ella habían pasado
hambre, frío y todo tipo de penalidades. Mientras que a su hermana le afectó
más y acabó desarrollando un carácter más seco y reservado, ella siempre fue
dulce o al menos eso recordaba, siempre incapaz de guardar rencor. 


Mientras llevaba una cucharada de estofado a su boca, de reojo miró a
Robert que parecía preocupado, no entendía qué le podía pasar, su novela ya
estaba terminada, su vida volvería pronto a ser lo que era.


—Pitt, a partir de ahora, todos los días entrenarás conmigo, ahora en
vacaciones lo haremos a las diez de la mañana, y durante el colegio, por la
tarde. 


Pitt asintió con la cabeza, empezaba a acostumbrarse al carácter
dominante de Robert, parecía más protector últimamente y eso de algún modo le
agradaba, le hacía llenar de algún modo el vacío de su padre.


Betsy terminó de comer y salió disparada, empezaba la nueva película de
los pitufos y no estaba dispuesta a perdérsela.


—Pitt, tengo una televisión en uno de los dormitorios, luego la pasamos a
tu cuarto e instalamos allí la consola o nunca te dejará jugar tu hermana.


—¿De verdad? ¿voy a tener tele en mi cuarto? —preguntó Pitt, sin poder
creérselo.


—Sí, y como todos los dormitorios tienen su toma de antena, allí también
podrás ver los canales privados, luego busco un decodificador. 


Brooke se esforzó en seguir comiendo, las lágrimas amenazaban con
aparecer, cuando todo acabara, Pitt y Betsy lo iban a pasar muy mal, se notaba
que ya apreciaban a Robert.


Pitt se levantó, llevó su plato hasta la encimera y se marchó a leer un
rato. 


—Brooke, ¿estás bien?


—Sí, es solo que... creo que estás representando demasiado bien el papel
de novio perfecto. 


—¿Prefieres que sea como cuando me conociste?


—¡No, por favor, nooo!


—¡Qué simpática eres! Pues tú no eras  un encanto precisamente y con esa
ropa que usabas para limpiar,  menudo horror. 


—¡Oyeeeee tuuuuú! —chilló Brooke levantándose de su asiento y corriendo
hacia  Robert que ya  interponía una silla entre los dos,  a modo de defensa.


—¡No seas loca! ¡para yaaaa!










No te
pierdas  La bella y el escritor 2


 


Esta es mi primera serie novela, yo decido cuándo empieza la historia,
pero vosotras con vuestras compras/alquileres en unlimited y vuestros
comentarios, decidiréis cuándo debo darle fin. Para ello podéis uniros a mi
grupo privado Logan Wallace.


 


No olvides seguirme en mis redes sociales C. J. Benito Autor, tu opinión
es muy importante para mí.


 


Graciaaaaas J!!!!
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